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O B S E R V A C IO N E S

a l  d isc u rso  q u e  e o  la  sesió n  p ú b l ic a  d e  a p e r tu r a  d e  la  
R e a l  A c a d e m ia  d e  m e d ic in a  d e  M a d r i d , le y ó  e l  DoCTOR

D . P edro Mata ( I) .

21. Los días críticos, cuya idea merece del 
Sr. Mata la crítica más severa, repre.seiilan uii 
concepto muy filosófico: la grande idea del tiempo 
y del curso de ios sucesos eternos de la vida fisioló­
gica y patológica. La naturaleza orgánica, como la 
naturaleza física, reconocen leyes á que obedecen, 
y esas leyes, que yo concibo á mi manera, sin 
que este sea el lugar de esplicaiias, esas leyes 
las demuestra la observación. No son leyes que 
se forjan: solo se deducen de los hechos, venan­
do el entendimiento las llega á percibir án sus 
profundas meditaciones, la csperiencia las con­
firma. La cuerda de un rehíj que se concluye á 
una hora dada ; la luz que se consume cuanto 
más arde; los órganos que se resienten por la 
inacción ó escesiva actividad, son Ja prueba de 
que lodo tiene su órbita de acción que limita su 
existencia. Así también se manifiesta la suce- 
sionde los d ia s, de las estaciones y de los años, 
arreglando los períodos de iiiieslras funciones 
orgánicas en estado de salud y de enfermedad. 
Bajo este aspecto vé Virey la vigilia y el sueño, 
la nutrición *y la escrecion, siempre fijas y deter­
minadas por épocas (jue representan las revolu­
ciones diurnas y anuales de nuestro planeta. El 
sol y  la tierra, y los seros que la pueblan, todos 
cuentan los períodos de sus revoluciones fijas 
que tan sabiamente se calculan. Laiidré-Beau- 
vais, práctico eminente, nos dice: «Puedo ase­
gurar ({lie en los veinte años que ejerzo la medi­
cina, he observado constantemente las crisis en 
las épocas en que las vió Hipócrates, con tal que 
lio haya mediado una medicina perturbadora que 
cambiara el curso natural de las enfermedades. 
Los discípulos que han asistido á mi curso de 
clínica en el hospicio de la Salitrería , han visto 
muchas veces que las crisis se verificaban en los 
dias críticos; esto lo veian hasta en los enfer­
mos ancianos.» lié  aquí el lenguaje de un hom­
bre de saber y de csperiencia, el que confiesa 
también que no siempre los males terminan fija­
mente en días señalados, porque hay mil cir­
cunstancias que interrumpen el curso natural de 
la enfermedad. No quisiéramos en esta materia 
eminentemente práctica hablar por nuestra cuen­
ta, como lo hacemos cuando razonamos, pero es

(1) Viaie el número aoicrior.

por otra parle una grave calamidad (|ue en las 
cosas de hecho se rechace la autoridad. Las en- 
fermediules son un estado del organismo, y si en 
fisiología le observamos sujeto á deleiminadas 
épocas, y gobernarse exactamente por un rc- 
soi-le cuyo péndulo le marca ia hora de su ac­
ción , ¿por qué no hemos de admitir este mismo 
hecho en el estado patológico que la csperiencia 
también confirma? ¿Es cierto que las {lulmonias, 
y en general todas las inflamaciones, terminan 
bien ó mal en el primer setenario? Sí ó nó. ¿Es 
cierto que las fiebres tienen su época determi­
nada entre el primero, segundo y tercer setena­
rio? Sí ó nó. ¿Es cierto (pie los períodos de incu­
bación tienen casi constantemente un término 
dado? ¿Es cierto que las erupciones todas, y es­
pecialmente las fiebres eruptivas, nos fijan con 
seguridad cuál es su carrera y su terminación? 
¿Las enfermedades periódicas, no nos dan una 
prueba de esta verdad? Y todo esto es uii hecho 
natural que so esplica perfcclamcnlo, y si fija­
mos bien la atención bailamos las pruebas todos 
los dias. El estado orgánico pervertido con más 
ó menos intensidad, vuelve á su estado natural ó 
sucumbe á un término dado; así es que el pulmón 
no resiste á una verdadera inflamación mas allá 
de siete d ias: pues todas la.s enfermedades se 
hallan en el mismo'caso. Esta época lija y de­
terminada, con pocas variaciones, es la que fijó 
los dias que se llamaron críticos en los males: 
hasta en las enfermedades crónicas veia osla 
marcha determinada el célebre Dumas. Es un 
pensamiento de gran valor de antiguos y moder­
nos, que lodos los séres de la naturaleza tienen 
una marcha fija y constante en su existencia, 
en sus períodos, en su desarrollo y en su 
duración.

22. No debicramo.s seguir razonando cuando 
solo hacemos observaciones sobre este discurso, 
y porque en él solo se lanzan al ridículo cier­
tas concepciones do Hipócrates. No queremos 
hablar de crisis, ni de cualidades de los humo­
res, ni (le otras muchas cosas que acabamos 
de ver perfectamente Iraliulas en un periódico de 
la córte, lo que nos evita algún trabajo, porque no 
pudiéramos hablar con mas ju.sla crítica, ni con 
mas número de datos de lo que lo hicieron sus 
redactores. Ya veo que no estoy solo en la are­
na , ¿y cómo po.lia estarlo en España? Voy sí á 
fijarme en otro concepto (jiie tanto ridiculiza el 
Sr. Mala y que le parece una ficción poética, 
poco digna dcl templo de Epidaiiro, por mas que 
Júpiter haya colocado ya en él al iiombre bajo la 
protección de su hija Panacea, que representa 
esa ficción á que se llama naturaleza.

25. No me puedo espücar por qué cl señor 
Mala , persona tan respetable en el círculo 
científico, ha esgrimido con tanto denuedo su 
espada de dos filos contra Hipócrates y sus es­
cuelas : ni por qué eligió como campo de su 
amarga crítica conceptos que ya merecieron la 
sanción de todos los siglos y que continuarán 
mereciéndola, no le quede duda al Sr. Mata.
| La naturaleza 1 \ La naturaleza mcdicalriz! Ra­
zonemos, y estoy seguro de que la espada se hará 
añicos ó volverá á su vaina. Si en verdad ne­
gamos todo cuanto no podemos esplicar, y si 
para nosotros no hay verdad fuera de los senti­
dos; sino pasamos de la corteza del mundo esle- 
rior, ni observamos sus fenómenos con esa fuer­
za de inteligencia que el hombre, por liábito 
pensador,'adquiere mediante su educación cienlb 
fien, en este caso dejamos eí campo al fatalismo, 
al pirronismo, y nos rodeamos de tinieblas, porque

como dice el sabio autor del Cosmos: «La cien­
cia no comienza para el hombro, sino desdo el 
momento en que el espíritu se ajiodera do la ma­
teria para someter Ja masa do los e.sperimeulos 
á combinaciones racionales: el espíritu aplicado 
á la naluraieza , hé aquí la ciencia.» El Univer­
so, en medio de su constante actividad, sorpren­
de al observador que con filosofía ie contempla: 
en é! to:lo vivt>, todo tiene su existencia propia; 
todo resiste á otra fuerza que no sea la suya 
pro¡)ia ; lodo rechaza cuanto se opone á su 
modo (le ser y de existir. Todos los cuerpos de 
la naturaleza tienen en sí mismos la razón de su 
exisíenela. Todo tiendo á.esa maraviliosa armo­
nía de los séres y  de sus ley es; y lodo, en fin, 
pugna con toda resistencia y oposición para cons­
tituir la armonía universal, este prodigio de la 
creación que dió motivo al elocuente poem a, al 
himno filosófico que salió de la jiluma y del 
genio de Saint-Pierre. El sol y el hombre , dos 
grandes prodigios de Dios; como la monlaüa que 
se pierde en los cielos y el imponente volcan vo­
mitando lavas incendiadas; como el canto rodado 
d(3spreii(li(lo ya de su matriz y de su vida geo- 
GÓsiuica , lodo obedece la razón de su existencia, 
recliazando pasar á otro estado que no sea el 
suyo propio. Desgraciado sería el hombre sin 
esta ley, este decreto proviíhmcial; poríjiie ro­
deado esleriormenlo y teniendo en su inUírior 
lanías causas de desiruccion, cedería á ellas, 
sucediendo al contrario, que lodo lo vence y 
vivo. Su existencia frágil sería ofimera, como lá 
corola (le una flor, como esos insecio.s, como esa 
planta pasagera. Esa piedra inmóvil y despre­
ciable á la vista, abandonada á sí misma, resis­
te el salir de su estado, y cuando se la obliga, 
tiendeá volver á é l... Lance el canon la bala mor­
tífera con una fuerza prodigiosa: ella reconocerá 
su existencia forzada y caerá vencedora á los 
pies del hombre, restituyéndose á su existencia 
propia, y gravitando sus moléculas entre sí y 
todas hacia el centro de la tierra. Esa elastici­
dad de los cuerpos de que tanto provecho saca 
el hombre, no es mas que la fuerza coa que 
esos cuerpos intentan volver á su estado natural. 
La vida del Universo es la armonía de esta fuer­
za y de esta resistencia, y el momento en que 
desapareciese, la imaginación no concibe lo que 
sería el mundo. «Un cuerpo vivo no es mas que 
un equilibrio de armonía , un círculo en donde 
lodo se encadena, en el que tndas las relaciones 
son recíprocas y continuas.» El hombre no podía 
estar privado de esta fuerza de resistencia con­
tra un oslado que no es el suyo. El hombre fisio­
lógico está en su lugar y en el [lleno de su exis­
tencia , resistiendo cl estado patológico que es 
contrario á su modo deser, y recliazando Jos agen­
tes (jue intentan sacarlo de éi; .pero cuando estos 
le vencen y enferma , tiene en sí mismo la ley 
(le la resistencia y tiende á volver á su estado 
natural. Esta fuerza admirable sana por sí gran 
número de males, y es la panacea favorita del 
hannomanismo: el auxilio que se presta á esta 
fuerza eu su poder, en su dirección, en su re­
gularidad , es la ciencia módica con sus recur­
sos. Esta fuerza activa que es creadora, es tam­
bién consoladora, próvida, mcdicalriz. Hé aipií 
la naturaleza. \ \  merece esta palabra tanto dic­
terio , tanto sarcasmo 1 Ojalá no hubieran reso­
nado jamás en las escuehis antiguas y modernas 
mas ([ue palabras tan filosóficas y tan dignas 
de respeto como esas.

24. Fatalidad es para la ciencia eseeslravío  
de algunos que no quieren comprender la vida en
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el campo del raciocinio. El niño al nacer se de­
clara inclepondienle de su madre, y se coloca bajo 
la prolcclora égida de la naturaleza, que le con­
serva y (¡ue resiste á toda causa de destrucción. 
¡Por (jiié tememos que el niño sucumba al nacer 
cuando le vemos débil! \ Por qué el hombre afe­
minado vive rodeado de precauciones 1 \ Por qué 
el robusto ú nada teme! Porque el débil, se dice, 
no resiste; el fuerte rechaza. ¿Y qué significa esta 
idea? Es el hombre robusto un árbol de grande 
vida que desafía á los elementos, porque posee esa 
fuerza que resiste. Pero téngase presente que ni 
el árbol corpulento, ni el hombre lleno de vigor, 
triunfan siempre en esla lucha. ¡Ay entonces del 
vencido! ¿Quién es ese agento que hace (¡uc el 
hombre pueda acercarse á examinar las eternas 
nieves de los polos en donde no pudo desarrollarse 
la vida? ¿Quién hace que el hombre viva bajó los 
abrasadores calores de la zona tórrida y los ári­
dos desiertos en que se halla agostada la existen­
cia orgánica? Pues ese agente es el organismo, 
con esa ley previsora de resistencia, y con esa 
otra que le obliga á restituirse al estado en que 
sus leyes se ejercen con regularidad , con cons­
tancia. ¿No dijo alguna vez el Sr. Mala á sus 
enfermos «a(juí no hay vida, no hay resistencia, y 
acaso, acaso no hay naturaleza»? En fin, esta 
fuerza que está en los órganos, que es de los ór­
ganos como la resistencia física lo es de las mo­
léculas de los cuerpos, se gasta y se consume con 
ellos; ya no resiste entonces, y el hombre so in­
clina obedeciendo las leyes eternas de la materia 
universal: la naturaleza'conscrvadora de resisten­
cia se apaga y el hombre muere.

25 . Por más que se rechace la palabra no'w- 
raleza medica'riz, no se deslcrraráni de la cien­
cia ni del mundo. Esla palabra y esta ¡dea no 
filé original de Ilipócrales, pero tuvo la grande 
habilidad de darle su propia aplicación. Citaría­
mos algunas de sus palabras, pero no citemos á 
este oníótogo, á este iluso, porque son quiméricas 
sus palabras; ni á Celso con su gran reputación; 
iii á Uoffmann, por más que diga que los males se 
curan por la naturaleza con el auxilio de la cien­
cia; ni á Wilis, por más que use de aquella bella 
espresion: Natura dimicat acriler cum hosle suo; 
ni á Dubois, ni á Virey, ni ácasi lodos los médi­
cos antiguos y modernos, poripie el Sr. Mata los 
eréc á iodos visionarios. Las enfermedades son, 
no lo negará el Sr. Mala, oslados opuestos al es­
tado de salud. Tampoco creo negará que el orga­
nismo alterado consliluye esa entidad ontológica, 
llamada enfermedad, porque bajo este aspecto 
soy más materialista que el Sr. Mata, y más or- 
ganicista que Hostan y Bouillaud. Tampoco ne­
gará que el organismo se resiste á la destrucción. 
«La naturaleza, mejorando la mayor parte de los 
sinlomas de las enfermedades, dice Eoissac, pare­
ce invitar al médico á reunir los esfuei'zos del arte 
a los que ella promueve para cortar la raíz del 
mal por un concurso de acciones conservatrices.» 
Hé aquí aquello que tan poco lo gusta al Sr. Mata 
de medicus est natura* minister el interpres. El 
organismo rechaza la acción de un virus, la acción 
de una espina, la acción de cualquier agente que 
lo saca de su estado natural. El hombre enferma; 
y pregunto yo: ¿por qué sana? ¿Por qué no sigue 
enfermo y se muere? Porque Iiay en su existen­
cia una ley próbida y saludable. ¿Por qué muere? 
Porque esa resistencia y esa tendencia á conser­
var su estado fué vencida. ¿En quién esperará el 
Sr. Mata, si por desgracia enferma, y no puede 
ser socorrido por la ciencia? Esperará en la na­
turaleza. El cólera asiático apagando esla ley, 
hace impoleule la ciencia é imíliles los remedios. 
¿Por qué dar socorro á los asfixiados en los que 
esta fuerza fué vencida y la muerte toca al cora­
zón? Porque tenemos esperanza de que la ciencia 
reanime en eso organismo esa fuerza que se apa­
ga. ¿Qué es la agonía del moribundo? ¿No veis 
cómo se resiste el organismo á su destrucción? ¿No 
veis cómo rechaza ese estado contrario al suyo? 
Hé aquí el principal fuudamenlo do la ciencia: 
auxiliar á esa naturaleza, dírijirla ó veces, de­
jarla sola en muchos casos, separando lodo cuan­
to pueda perturbarla en sus conatos de resisten­
cia: lié a(iuí el plan activo, agisanf, el plan es­
peciante, y por eso nuestro héroe nos aconsejaba 
(jue no fuésemos ni tímidos ni atrevidos, ponjue

lo uno demostraba impotencia y lo otro ignoran­
cia: quería se observase á la naturaleza y se 
aprovechase la ocasión. Esla ley de resistencia; 
esla ley que nos conserva, nos proteje y nos salva 
en los peligros, es la fuerza que proclamó Hipó­
crates, que [iroclamára ya Demócrilo, que pro­
clama Celso, que proclama Sitial, que proclamó 
Galeno, y cuantos hombres eminentes les han 
sucedido; ella es la que sostiene y protejo la 
existencia del Sr. Mala. «Esla naturaleza es ter­
restre, mortal, desprovista de ínlcligcncla; pero 
sus operaciones son de una profundidad inesplica- 
ble, ocultas, inefables y  superiores á toda inteli­
gencia. Conscrvalriz, Icrminando y juzgando las 
enf(*.rmedades, preside las edades, decide los pe­
ríodos de la vida, engendra y prepara nuevas 
existencias.» Esto dice un gran naluralisla. Hé 
aquí la animalidad, el organismo: más allá está 
el espíritu ({iie lo domina lodo en el homiire, y 
que vence mil veces todas las fuerzas y todas las 
resistencias. No nos i’cbnjemos en nuestra gerar- 
quia: veamos siempre al anima! ligado á la ma­
teria y sujeto al universo: al hombre unido al 
espíritu y enlazado con el ciclo.

í. Yarda de Moniei.
(Se concluirá.)

O N T O L O G IA  Y  O N T O L O G I8 IU O  (1).

I.
Todos los conocimientos dcl hombre 

princiiiiac por la oiitolugia.

Nos proponemos nada menos que un alrevi- 
mienlo : recorrer un campo q u e, si bien culti­
vado en algmi tiempo con escesivo e.smero, ha 
sido abandonado úllimamonle como inútil y quizá 
perjudicial; y cercado de elevado muro, pocos 
se atreven á escalarlo como no sea para asomar 
la cabeza y echarle un hic jacct. ¡Losas huma­
nas ! Estos, Fabio, oh dolor que ves ahora, e tc ., 
podríamos decir con propiedad.

Aunque llenos de desconfianza y con mano 
d éb il, intentaremos apartar un poco las malezas 
de ese campo, teatro que fué en tiempos de agi­
tación filosófica, de grandes escenas que hacían 
retemblar el mundo intelectual, y de rechazo 
conmover cl mundo social, y encontraremos re­
vueltos en sus ripios objetos de inmenso valor, 
porque son la verdad; y si no resucitamos á la 
en otra época dominadora absoluta con lodo su 
poder y exigencias, la procuraremos reanimar 
para que se levante y ocupe el lugar del)ido, por­
que no es el suyo ni la tumba ni el trono.— 
¡La onlologial esclamará tal vez alguien; querer 
rehabilitar la ontotogia es pretender hacernos re­
trogradar siglos y siglos, para evocar sombras 
pasadas y revestirlas do formas sensibles. No 
por cierto; eso no es la verdadera ontologia: eso 
es un repugnante onlologismo; y para nosotros 
el ontologismo es á la ontologia lo que el filo­
sofismo es á la  filosofía.

Permítasenos bosquejar rápidamente su his­
toria, y óigasenos sin prevención en cuanto va­
mos á decir antes de juzgarnos.

Antigua como nuestra inteligencia, como el 
mundo, y á la cabeza siempre de los innumera­
bles sistemas que en tiempos remotos inundaron 
la filosofía y la cosmogonía, puede decirse, sin 
embargo, que sus pretensiones carecieron de or­
gullo hasta que Platón la hizo entrar en el ter­
reno ideal puro, subjetivo, para hacerla domi­
nar desde allí á todo el mundo. Mas este trono 
pronto lo descoyuntó Aristóteles, y quisieron ha­
cerlo trizas en el siglo xi Uoscelin y Abelardo; 
pero salieron no menos fuertes campeones en su 
defensa, surgiendo do aquí la terrible y trascen­
dental lucha de los nominalistas y realistas, basa­
da por una parte en el farragoso arislolelismo y 
poríirísmo.— Pasemos por los siglos que siguieron, 
V continuemos un momento y á escape desde el xv. 
Él carácter de este siglo fué el sincretismo univer­
sal, de centralizar todas las potestades en una sola 
persona, de sacrificar los pueblos sus fuerzas y

(1) Con grande sentimiento hemos relr:is,ado, mas de lo 
que era nuestro deseo, la publicación de este y oíros ar­
tículos de nuestro querido amigo el Sr. Castellvi y P alla- 
mis, bien conocido de nuestros lectores. Estos y él nos 
disiiiuiluráii la turüaD7.a. (t-á D.)

sus riijuezas en pro de sus soberanos, de agru­
parse las individualidades para formar un cuerpo 
alrededor de un centro único, así en política 
como en religión y ciencias; de organizar, en 
fin, el pueblo y ergobierno bajo una sola fuerza.
La ontologia estaba de enhorabuena, dominaba; 
pero grandes pensadores, fecundos inventos y 
tentativas mas ó menos enérjicas, iban minando 
su poder, y no por ella, sino por el onlologismo, 
que le estaba fuertenieule adherido como animal 
parásito prepai-ando su ruina.

Con efecto, los grandes acontecimientos de 
ese siglo de tendencias centrípetas habían de ser 
el estribo para los colosales que de lejos traían 
los siglos siguientes, siendo naturalmente el pri­
mero en romper un nutrido fuego y provocar una 
fuerte esplosion el xvi. Con su gran revolución 
religiosa, la reforma principió la emancipación 
socia l, que trajo irresisliblomenle la no menos 
grande tentativa de libre exám en, de libertad 
del pensamiento, (¡ue venia germinando desde 
el siglo XI pronunciada por los discípulos de Abe­
lardo, y que habla de ponerse frente á la cen­
tralización potestativa que hasta entonces la 
oprimiera. Y lo que el espíritu humano, aislado ó 
dividido en fracciones, no hubiera logrado, lo lo­
gró por la coalición del espíritu de la época, pre­
parado de antemano por opuestas tendencias y 
por esfuerzos particulares: victoria alcanzada á 
fuerza de lucha y do victimas. Esta lucha, em­
pero , que parecii) suspenderse á principios del 
siglo XVII, siguió con mas vigor hacia su medio 
entre una notable parte de la Europa por la 
emancipación, y esa Francia á la cabeza del prin­
cipio opuesto, cuya tendencia, ó á lo menos del 
que con arrogancia la representaba entonces, 
era la dominación general, que si no llegó á con­
seguir , la hizo temer por su poderoso inllujo y 
bien estudiada estrategia, favoreciendo con cal­
culadas rcsfricciones lo mismo que respetaba. 
Mas ese iiiílujo disminuyó por la fuerza de los 
acontecimientos y por los vicios de que adolecía 
cu el siglo xviH , resullando como consecuencia 
forzosa la súbita reacción de la inteligencia, que 
sujeta por un poder que solo le habia concedido 
una libertad á medias, debía hacer una esplo­
sion que la llevara á invadirlo lodo.

Al ontologismo sucedió el racionalismo , por­
que como á la conclusión ó decadencia de un es- 
Ircmo sucede el opuesto, sin pararse general­
mente eii un medio, la razón á su vez quiso ejer­
cer un ilimitado influjo sobre lodos los ramos, 
sacudiendo y conculcando el princíj)¡o de autori­
dad, y concluyendo por herirse á si propia. He 
aquí resultó esa inundación que tantos bienes 
produjo y tantos males atrajo por el abuso, efec­
to preciso de la marcha de los siglos anteriores 
V de las ludias, el mismo (jue hubiera producido 
ía [¡resion física llevada iiasta cierto punto, sis­
tema de los enciclopedistas y de lus que les si­
guieron. Y á tal esLremo llegaron, ó mejor dicho, 
fueron arrastradas las ideas, que abrigamos el 
firme convencimiento de que sino hubiesen exis­
tido los fogosos literatos de aquella época, hu­
bieran aparecido otros á hacinar materiales y 
preparar la antorcha. Con lodo, quedaban restos 
de ontologia que prelendieudo reconstiluii'se, se 
asociaron en mal hora al onlologismo , do (^ya 
recoalicion se resintió la medicina mas que nin­
guna otra ciencia. Iba ganando terreno á pesar 
de los enemigos que se le sublevaban; pero salió 
un fuerte ó intrépido campeón con armas, cuyo 
buen temple recibieran en parle de un gran ta­
lento creador en época anterior reciente, y como 
un furioso huracaii tronchó cuanto encontraba al 
paso, sin distinguir el derecho de la una, de la 
usurpación del otro. Hizo gran servicio á las 
ciencias despejando muchas verdades, pero tam­
bién trajo errores. Conmovióse todo el mundo 
médico, que Heno de asombro se afilió en su ma­
yoría á las banderas de tan temible conquistador.

La filosofía fué asimismo vícLima de tan rudos 
golpes: no murió porque no puede morir; pero se 
vió mal herida y despojada de la realidad del 
sér. El horror á la ontologia so hizo general y 
como de moda. Pero era este un estado violento 
como todo el que pasa de ciertos limites, y la 
inteligencia se encontraba aprisionada en dora­
dos grillos, bajo una apariencia de liberlad. Mas
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n o  l a r d ó  e n  s a l i r  d e  s u  l e t a r g o ,  y  c < á l ) o n o s  l a  g l o ­
r i a  d e  d e c i r  q u e  n o  f u e r o n  d e  l o s  ü l í i i n o s  l o s  e s ­
p a ñ o l e s .  P r i n c i p i a  l a  r a z ó n  á  s a c u d i r  s u  a t u r d i ­
m i e n t o ,  s e  e m a n c i p a  d e l  s e n l i m i e n l o  y  d e  l a  a d ­
m i r a c i ó n  , e x a m i n a  i n d e p e n d i e n t e  y  c o n  a l i ñ a d o  
c r i t e r i o  l a s  f u e r z a s  q u e  l a  l i a b i a n  e n l o q u e c i d o ,  
h a c e  e n m u d e c e r  á  l a  i m a g i n a c i ó n ,  y  c o n  l o d o  
a p l o m o  y  s a n g r e  f r í a  a t i e n d e ,  a b s t r a e  y  c l a s i í i c a ,  
a c e p t a n d o  y  g u a r d a n d o  l o d o  l o  m u c h o  y  b u e n o  
q u e  e l  i n n o v a d o r  I r a j o r a ,  c o n d e n a n d o  s u s  e r r o r e s

r e c h a z a n d o  e l  e s c i u s i v i s m o  q u e  q u i s o  i m p o n e r ,  
í s  c i e r t o  q u e  n o  t o d o s  l o s  g e n i o s  p r o c e d i e r o n  c o n  

l a  t e m p l a n z a  q u e  d e b i e r a n ,  p o r q u e  q u i s i e r o n  d e r ­
r i b a r  h a s t a  l o s  g r a n d e s  p e n s a m i e n t o s ,  q u e  j u n t o  
c o n  l o s  e r r o r e s ,  h a b í a n  i d o l i z a d o  e n  s u  t i e m p o ;  
p e r o  f u e r o n  [ ) o c o  i m i t a d o s .

L a  o n l o l o g i a  r e j u v e n e c i ó ,  p e r o  s o l a  y  p u r a ,  
s i n  s u  i m p o r t u n o  s a t é l i t e .  P e r o  e s t e  r e n a c e  d e  
s u s  p r o p i a s  c e n i z a s  a l  e m p u j e  d e  u n  g e r m a n o  , y  
a p a r e c e  d o  n u e v o  c o n  p r e t e n s i o n e s  e x a j e r a d a s ,  
c o n  i n s e n s a t o  o r g u l l o  y  c o n  d e s u s a d a  s o b e r b i a ,  
l l e v a n d o  p o r  p e n d ó n  u n a  s e r i e  d e  f a l s o s  í d o l o s ,  
q u e  e l  s e n t i d o  c o m ú n  s e  h a  e n c a r g a d o  d e  d e r r i ­
b a r . — C o m o  q u i e r a  , s e n t i m o s  l a  i n l l u e n c i a  d e  
e s o s  v a i v e n e s ,  y  l a  s e n t i m o s ,  p o r q u e  l o d o  s i g l o  
d e j a  e n  p o s  d o  s í  b i e n  m a r c a d a  s u  h u e l l a ,  q u e  
o b r a  p o d e r o s a m e n t e  e n  e l  ( p i e  l e  s i g u e ,  e s t e  e n  l o s  
o í r o s ,  y  a s í  s u c e s i v a m e n t e  f o r m a n d o  u n a  c a d e n a  
d e  e s l a b o n e s  d i v e r s a m e n t e  t r a b a j a d o s ,  p e r o  m u y  
b i e n  u n i d o s ,  y  c u y o  c u r s o  e s  u n  c i r c u l o  y  s u  ( ¡ í i  
e l  d e l  m u n d o . . .  T o d a v í a  p r o s i g u e  y  p r o s e g u i r á  l a  
l u c h a ,  y  n o s  e n c o n t r a m o s  s i e m p r e  c o n  d o c l r i n a s  
o p u e s t a s  e n t r e  s í .  H a y  q u i e n  o b j e t i v a r í a  h a s t a  e l  
m i s m o  p e n s a m i e n t o  ,  m l e n l r a s  q u e  o t r o s  n i e g a n  
t o d o  l o  q u e  n o  e s  d e  e s p e r i m e n l a c i o n  e t e r n a :  
a m b o s  e s l r e m o s  s o n  v i c i o s o s  y  c o n d u c e n  á  f a t a l e s  
c o n s e c u e n c i a s .

U n a  o b s e r v a c i ó n  r e s a l l a  e n  e l  b o s q u e j o  h i s t ó ­
r i c o  q u e  a c a b a m o s  d e  t r a z a r , y  e s :  ( p i e  l a  o n l o ­
l o g i a  h a  d e s c o l l a d o  s i e m p r e  a  f a v o r  d e l  p r i n ­
c i p i o  d e  a u t o r i d a d ;  y  n o  e s  b a j o  e l  f é r r e o  y u g o  
d e  e s l e  p r i n c i p i o  e s e t u s i v o  d o n d e  d e b e  b r i l l a r  e n  
s u s j i i s l o . s  l í m i t e s ,  s i n o  e n  e l  s u a v e  d e l  l i b r e  y  
c o n c i e n z u d o  e x a m e n  ,  a u x i l i a d o  d e  u n  p r i n c i p i o  
r a c i o n a l  d e  f é ,  s i n  e l  c u a l  n o  h a y  p r o g r e s o  p o ­
s i b l e .  P e r o  n o  d e b e m o s  l a m p o c o  o m i t i r  q u e  l a  
v e r d a d e r a  o n t o l o g l a  n o  s e  e s c l a v i z a  á  n i n g ú n  p o ­
d e r  a b s o l u t o ;  y  s i  s e  h a  v i s t o  e l e v a d a  e n  t i e m p o s  
d e  r e p r e s i ó n ,  h a  s u f r i d o  t a n t o  c o m o  c o n  e l  d e s ­
p r e c i o  á  q u e  l a  c o n d e n a b a n  é p o c a s  o p u e s t a s ,  
p o r q u e  s u  e n c u m b r a m i e n t o  n o  e r a  s u y o ,  e r a  d e l  
o n t o l o g i s m o .

E l  l i b r e  e x a m e n  , t a l  c o m o  d e b e  e n t e n d e r s e ,  
l i b r e  d e  l a s  e s c e n l r i c i d a d c s  é  i n f l u e n c i a  d e l  i d e a ­
l i s m o ,  n o  s o l o  n o  e s  a n t i p á l i c o  á  l a  o n l o l o g i a ,  
s i n o  s u  m á s  f i r m e  a p o y o ,  y  á  s u  f a v o r  e s  c o m o  
d e b e  a l c a n z a r  v i c l o r i a s .  T a m p o c o  b u s c a  l a  o n l o ­
l o g i a  e l  a p o y o  c i e g o  d e l  p r i n c i p i o  d e  a u t o r i d a d ,  
m a s  n o  l o  r e h ú s a ,  s i n o  q u e  s e  a m a l g a m a  c o n  é l  
s i e n d o  r a c i o n a l ,  s i e n d o  n o  e l  n u u j i s l e r  d i x i t  a b ­
s o l u t o ,  s i n o  e l  q u e  n e c e s i l a  t o d a  c i e n c i a  c o m o  
p r i n c i p i o  e v i d e n t e  p a r a  n o  m o r i r  e n  e l  a c t o  d e  
n a c e r .

E n t r e m o s  d o  l l e n o  y a  e n  l a  c u e s t i ó n  p a r a  
h a c e r  a l g u n a  a p l i c a c i ó n  á  l a  m e d i c i n a .

G e r o n a  y  e n e r o  d e  t 8 5 9 .
Francisco Castelhi 7 Pallarés.

FILOSOFIA MEDICA.

C a r ta s  a l  D r . N ie to  so b re  su  c r i t ic a  d e  m i TrataDO DE 
LA  RAZON HUMANA.

C A R TA  C U A R T A .
Madrid de febrero de (859.

« comprofesor: Cada vez
i  tarea de cotileslarlea V ti., lenemo.. otra novedatl en canif-aña. Mi buen amigo el 
Sr. V arela M ontes, b.i venido a reforzar las Lucsles aclver- 
M nas sobre aquello de Hipócrates y las escuelas hipocráti- 
cas , y eso lia hedió que K l  S ig l o  M édico  levante un.i c ru z i. 
da llamando gente á su h u nden . “

Sea en hiieii h o n ,  y salga de una vez á batalla camnal 
toda la familia, que h todos, Dios m edian te , contestare á su 
debido tiem po, aunque tenga (|ue robarle á otras ocuoacio- 
nes más im portantes y á mi reposo.

Enlretanio concluyamos nuestra om[iPzada ta rea , prosi­
guiendo mis com entarios solire cada uno de los puiítos in­
dicados en el número anterior.

“i  ® No es tan nueva como Vd. supone, mi pretensión de 
som eter al método analítico los fenómenos del liombre, sean 
de la naturaleza íjiie fueren. La escuela de Edim burgo va 
sostuvo que el lionilire debe estudiarse del propio modo 
que los demás objetos d u la  naturaleza.
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Mr. Cousiu ha proclamado lo mismo. Pur.a este a u to r , los 
fenómenos son el objeto de la conciencia v por lo tanto de la 
psycologia.

Ya le he dicho á Vd. en otro arlíciilo que nnc.stro Raimes 
dice en su fíloHofía fiindam enlaJ, que para conocerse el alma 
iiece.sila rellejarse, como para vernos la cara necesitamos de 
uu esiiejü.

R ioussais , Ctall y otros que no es necesario determ inar, 
han diclio y hecho otro tanto.

De consiguiente, mi querido docto r, no está Vd. en lo 
cierto suponiendo nueva mi p retensión , y presentándom e 
solire este pmilo tan aislado.

Pero no vaya Vd. á c ree r que solo me apoyo en estas 
aiiloridades. Tengo otra mejor v preferib le, que es la de la 
lógica y la sana lilo-sofia.

He demostrado en mi obra que el hombre no tiene mas 
medios para estudiar cualquier co.sa que sus facultades in­
telectuales ayudadas por los sen tidos; que con las fáciilla- 
tles perceptivas tiene ¡deas particu lares, y con las reflecU- 
vas se forma las generales y abslrat'las.

He demostrado ignalmenle que, cuando el hombre se es­
tudia á si mismo para conocerse, se vale, porque no tiene 
otro m edio, de las mismas facultades; se loma como un 
obje to , y tiene de si conocimiento como le tiene de los 
dem ás; se vé, se oye, se huele , se gusta y se loca ó pal|ia, 
como vé, oye, huele , gusta y toca ó palpa los demás 
olijelos.

Con las faculiades percep tivas, tiene ideas de su forma, 
estension, color, consisteiici.a, número de p a rte s , e tc ., etc,; 
con tas refleclivas, comparación y causalidad , se compara y 
se distingue, y se d.i todas las razones de causalidad que ne­
cesita para saber que es él y no oiro el objeto (]ue estudia 
y conoce. Como distingue un objeto de otro eslraño á é!, 
asi y con los mismos medios se distingue de esos objetos y 
conoce su personalidad.

Las sensaciones del tacto interno le llegan de un modo 
análogo á los del tacto e.sterno; lo mismo le comunican los 
nérvios de la sensibilidad un efecto de contacto con la piel, 
que con un órgano hueco , que con mi músculo, que con un 
hueso, etc. Las ideas que se forma de esas im presiones do- 
lornsas ó pl.ái'ídas, no varían de naturaleza porque sea dife- 
reiile el sitio de que proceden.

Los fenómenos mas Íntim os, las conmociones propias de 
los insUnlos y sentim ientos puestos en juego por la.s ideas, 
que es lo más común , ó |ior la acción molecular <le las ma­
terias ingeridas en la econom ía, que es muy frecuente, 
llegan también al conocimiento del sugelo como fenómenos 
suyos por medio de la rellexion, que es la verdadera con­
ciencia , el yu, lo que Vd. llama el elemento reiire-seiilante.

He dem ostrado igualmeiile en mi obra que la coiioitiiieia 
es la rejlexion, una y otra el y o , lomando este pronombre 
como actividad conocedora, que es el sentido que le dan ó 
deben darle los yo is la s;  y Vd. no me lia refiitailo ni puede 
refiiluitne las razones y pruebas en <|iie me fundo,

De esa manera y solo de esa manera escom o el hombre 
puede estudiarse a si m ism o; no le es posilile otro modo de 
conocerse; si no se loma por objeto, no se conocerá.

El alma misma es íiicapáz de conocerse por si p rop ia , por 
sí sola; necesita reflejarse por medio de sus actos, de sus 
m anifestaciones, por medio de una organización que le 
consienta de.splegar sus facultades; y al realizarse e s ta s , al 
pasar á la categoría de fenómenos, caen , como diría Coiis- 
s in , en la conciencia. Fenómenos de sensibilidad, de movi­
m iento, de percepción, de reflexión, de iiislin toó  senli- 
n iienlo; lió aquí los dalos que tiene el alma para saber que 
existe y que anima determ inado cuerpo : su esencia es ig­
norada, como lo es la de lodo lo q u e 'e lla  puede conocer 
dentro y fuera del cuerpo.

Otra (iruelia de (|ue solo conoce fenóm enos, de que el 
hombre solo |»uede estudiarse como estudia los demás ob­
je to s , es (pie siem pre se siente por partes, jam ás por su 
lülalidad, Siempre (]ue el hombre se s ien te , se siente por 
esle ó aquel sen tido , se siente por esta ó a(|iiei!a ¡larle , [lor 
es teó aq iiü l fenóm eno, por allí donde lija su atención re- 
llerlivü. Todo lo que no provoca esta atención escom o si no 
ex istiera , pasa desapercibido.

Siendo lodo esto c ie rto , ¿y quién se atreverá á negarlo?, 
siendo siempre feiiómeno.s los objetos del conocimiento de 
la conciencia, el método esperim enial, el á p o ster io r i es el 
único que le compete. A p r io r i  los fenómenos no pueden 
conocerse, porque es uu absurdo conocer una cosa antes 
que exista.

Si yo no tengo actos de visión, audición , olfacion, e tc ., 
¿puedo tener conciencia de mi sensibilidad? Si no tengo actos 
de perceiiojqn, ¿podré lenerconciencia de mis facultades per­
ceptivas? Si no tengo actos de reflexión, ¿[lodré tener con­
ciencia de mis facultades refleclivas? Si no tengo actos de iiis- 
liiilo y sentim iento , ¿podré tener conciencia de mis faculta­
des atecLivas ó morales? Si no tengo actos de movimiento, 
¿podre Lenerconciencia de mi movilidad? ¿Quién a p r io r i  
jiuede saber que está dolado de todas esas facultades?. ¿No 
llegan a nuestro conocimiento después que se han realizado 
sus actos? Luego los tenemos a  p o s te r io r i , de un modo 
esperim enial. Luego nos investigamos á p e s f ín o r i Ío mismo 
(jue la naturaleza; luego no hay necesidad de invertir el or­
den del estudio cuando no es la naturaleza sino nosotros mis­
mos lo que se estudia ó investiga. Desde que somos objeto 
de estudio, somos tam bién naturaleza.

¿Y qué importa el inslrum eiilo con que investigamos tanto 
la naturaleza como á nosotros mismos? Siquiera sea dado 
tt p r to f t ;  es dec ir, siquiera, antes de estudiar nada, tenga­
mos facultades para ello , perogrullada ridicula cuya ridi­
culez solo se deja de ver cuando se la reviste con fraseolo­
gía lilosóíica, ¿lio es siem pre el mismo ese iiisin iraenio , 110 
existe siem pre antes de lodo estU'lio? Pues si antes de in­
vestigar nada siem pre existe el mismo instrum en to , esto 
e s , las facultades conocedoras, ¿á  qué invertir el método 
del estudio? ¿A qué para estudiar unos fenómenos procla­
mar como más seguro el niéloilo unalUico , y para los otros 
el sin té tico , declarado por la esperiencia como el más es- 
puesto al error? Si tanto para investigarnos á nosotros como 
á los demás objetos existe á p r io r i el iiislruinento de inves­
tigación, ¿á qué buscar en él la razón de la diferencia de 
método?

Resulta de estas razone.s, obvias para lodo el que no se 
ofusque, que estudio al hom bre como debe estud iarse , y 
como pueife ser provechoso ese estudio ; que al hacerlo no 
prescindo de lo q u e  Vd. llama elemento representante para 
fijarme solo en el representado; que no olvido el yo  para de­
tenerm e en la naturaleza. En más de dos pasajes de mi obra 
está esle punto d ilucidado, y no me esliendo más sobre él 
porque necesito el tiempo y el espacio para otros.

5.'  ̂ Los terrenos de la lisiologia y de la psycologia no 
son d istin tos; la única diferencia que hay en tre  estas dos 
ciencias, es que la prim era es la ciencia tle la v ida , y la 
Rogunda de las facultades psyiiuicas ó del alma ; esto es, de 
las facultades intelectuales y afectivas, las cuales son fenó­

menos v itales, potencia.s func iona les , y de consiguieiile 
forman una parle de la lisiologia.

La (iistinrion que Vd. hace es g ra tu ita ; no tiene mas fun­
damento (|iie ese alisiirdo divorcio que los psyrólogos han 
querido estab lecer en tre  la vida nutritiva y la 'intelectual y 
moral. La viila no .se detiene en el juego químico molecu­
lar de las m aterias organizadas, al cual corresponden todas 
tas funciones orgánicas; alcanza laminen á las de relación 
como Vd. sabe. Tan propio es tle la fisiología hablar de la 
resp iración , d igestión, n u tr ic ió n , secreciones, e t c . , como 
de la sensibilitlad, movimieiilo , inteligencia v seiitiiiiienlo: 
tudps son actos , maiiife.slacioiies vitales, fisiológicas.

No es verdad tiue la fisiología estudie el hombre en cuan­
to es representado, como objeto , y la psycologia en cuanto 
ropresenlanle, como sugelo; eso no es nías tpie un juego de 
palabras vacias de sentido. El hom bre, como e s tu d iad o , 
siempre está en la región d e  los fenóm enos, de las maiii- 
fes tadones, de la reflexión; de consiguiente s iem |irees lá  
re[»reserilaílo, si qu iere Vd. d ec ir  con eso a lgo , y siem pre 
como objeto.

¿Por qué está representado e! hom bre en el estudio de las 
funciones orgánicas, nu tritivas, moleculares? Portjue son 
las manifestaciones, los fenómenos de la vida bajo e.sle as­
pecto. ¿Por <|ué lo está en el de las funciones anímicas ó de 
relación, movimientos m usculares, sentidos, percepciones, 
reflexión , instintos y seiitiinienlos ? Porque lodos estos son 
m anifestaciones, fenómenos de la vida anímica.

La fisiología orgánica estudia los fenóm enos, los actos 
funcionales en íntima relación con los órganos que los des­
em peñan; y si la psycologia no lo hace asi, si estudia las 
facultades psyquicas con abstracción de los órganos que son 
sus forzosas condiciones m ateria les, en prim er lu g a r, eso 
no les quila su carácter fenomenal y esperim enial, como 
üiriliulos de un objeto , ó del hombre , y en segundo lugar, 
por lo mismo que ese estudio es abstracto , asi va él eii manos 
de filósofos que no saben fisiología, y sobre lodo de aque­
llos que tienen la singular pretensión de afirmar que las 
facultades aiiímica.s iio son funciones, no tienen necesidad 
de ó r a n o s  para que se realicen. ^

Toda fmicion, sea de ia naturaleza que fu ere , sin órgano 
que la realice, es un absu rdo , y por lo tanto, absurda es la 
doctrina que tenga aquella [ireleiision.

Yo ya sé (¡ue los fisiólogos se ocupan poco en las funcio­
nes anim icas, dejando esta rama de la lisiologia á los psy- 
cólogüs, y que estos liacen alisiraccioii de la parle orgánica 
para no tra tar mas que de las facultades animicas en si; mas 
eso (¡ue no debiera ser mas (pie una división de trab a jo , se 
lia transformado en un divorcio injustificable, ridiculo y fu­
nesto , dando lugar á que se miren como enemigos los fisió­
logos y psyeólogos, en especial si los prim eros dan la deiiida 
im[)ortaiicia á la (larte anatómica y á la parte quím ica, sus­
tituyendo á la creación onlológica de las fuerzas v itales, la 
acción de los agente.s físicos y químicos generales.

Todo lo (jue Vd. dice jior lo tanto como antítesis en tre  la 
psycologia y la fisiología, iio tiene fundamento sólido. No son 
ciencias de objeto d iverso ; la una es una parte de ia o t r a , y 
cuanto más se aplique á la parte lo propio del lo d o , tanto 
mejor para aquella.

Por eso be tra tado , como lo digo en el prólogo de mi 
o b ra , de hacer fisiólogos á los psyeólogos, y psyeólogos á los 
fisiólogos; lejos de babor en tre  ellos divorcio’, debe existir 
la más completa armonía.

Es un e rro r grave suponer que al médico solo le pertene­
ce la parle  fisiológica orgánica; le pertenece tanto como 
esta la psycológica. El médico que no haya estudiado tanto 
las funciones del cerebro  como las de los demás órganos, 
no se hallará dolado de todos los conocimientos necesarios 
para serlo en todos los casos prácticos de su profesión.

Yo liabia visto á personas profanas d ispu ta rnos, negarnos 
esle derecho; me lia causado m ucha estrañeza que un pro­
fesor de medicina abdique asi tan fácilmente su dom inio, y 
renuncie tan de plano á sus prerogalivas.

Es otro erro r, y no menos profundo, que las cuestiones 
relativas á la locura solo hayan de tra tarse en virtud de al­
teraciones anatómicas y dinám icas; en muchos casos, si á 
eso solo tuviéramos que atenernos, no resolveríamos ningu­
na cuestión; siem pre se resuelve mejor y de un modo más 
segu ro , atendiendo al mecanismo funcional de las faculta­
des cuyo conjunto constituye la razón, y si no se sabe psy­
cologia, ó lo (jiie es io mismo, fisiología animica del cerebro, 
no se sabe cuándo es fisiológico ó patológico ese mecanismo.

¿Que tendremos ya algo de filósofo? ¡Y (¡ué! ¿Puede faltarle 
jam ás al médico, aíienista sobre lodo , ese carácter? ¿Es eso 
un mal? ¿No es una necesidad?

A más de que, yo he escrito un libro de filosofía, y filósofo 
habia de ser, solo que la he fundado en la fisiología; be de- 
biclo hacerlo, porque la ciencia de la vida es ia base de lodo 
lo que al hombre se refiere.

Y lejos de ser eso un abuso, lejos de confundirla fisiología 
con la psycologia, lejos de anular á e s la d e u n a  plum adacom o 
Vd. tan sin razón supone, es dar á cada ciencia lo que le 
corre.«poiuie, y probar prácticamente que el divorcio e s ta ­
blecido en tre  lo físico, lo mora! y lo intelectual por ciertas 
escuelas, es el mayor de los absurdos.

Visto lo que precede, se ve con toda evidencia con cuánta 
sinrazón supone Vd. que la fisiología solotrata de hechos es- 
perim entales, y que el psyeólogo solo se ocupa en Ío que tie ­
nen de general y necesario los hechos, Entre los hechos 
psycológicos los h'ay tan esperím entales como en tre  los orgá­
nicos, y en unos y otros hay generalidad y particularidad, 
necesidad y contingencia.

Es inexá’cto que yo niegue ninguna parte general y necesa­
ria; es una suiiosicion gratuita de Vd. que yo niegue la idea 
y reduzca á m ateria lodo lo que existe, ni sé por dónde ni 
cómo afirma Vd. de un modo tan rotundo cosas de tamaña 
entidad y tra.scendencia.

6.° Del vicio de argum entación que acabo de indicar está 
plagado el prim er párrafo de su articulo de Vd., destinado á 
quererm e rebatir mi principio filosófico de que las ideas ge­
nerales se forman con las particulares y que estas son las 
que prim ero concibe el niño.

Yo no empleo ese principio como recurso para apartar 
obstáculos á la adopción de mis iileus; sostengoese principio 
como el más lógico del método analítico. Es el principio del 
método esperim enial, el principio baconiano, el de los que 
no adm iten las ideas innatas, el que Vd. encuentra tan reco­
m endable en Hipócrates y los bi()Ocratistas que tanto hablan 
de la Observación, de las ventajas de los hechos sobre las 
hipótesis y las teorías; es el principio de la sana filosofía, el 
del sentido común.

O es necesario adm itir ideas innatas, ó es necesario afir­
mar que de las ideas particu lares nacen las generales. Yo 
niego la existencia de aquellas, niego las ideas innatas; y 
para dem ostrarle á Vd. que no las hay, que las tenidas por 
tales, que las categorías de Kaiit consideradas como no p ro ­
ducto de la esperiencia, se delien todas á las ideas particula­
res, que sin estas no se podrían haber concebido aquellas, le
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invito á Vd. q ue  me cite  una sola, la q u e  le pnrczea más in­
nata, y yo le probaré  su orif^iMi y la imposibilidad de  su con- 
cepeioii’, si an tes  no lia liaiiido perceiieioues, así como son 
estas imposibles, si an tes  no ba Imbido sensaciones y objetos 
que h.ivaii im presionado  los co rrespond ien tes  sentidos.^

Las ideas genera les  espresan  s iem pre  relaciones, son siem- 
l>re la obra  de  las facultades relleclivas m n p a r a m n  y causa- 
¡idad, a&i como las particu lares  son s iem p re  percepciones,
)a obra de  las facultades percep tivas ,  las más iiim ediatanum - 
te  re lacionadas con los nervios sensoria les desliiiádos á reci­
b ir  la im|jrc$ion de loS olqetos.

Basta a te n d e r  á es te  mecanismo in leleclual para  q ue  re­
salle  con evidencia la sucesión cronológica lo m ism o (¡ue la 
lógica e n t r e  las ideas par t icu la res  y generales. Sin cosas que 
reiacioiiar, ¿cóm o ba de  h ab e r  relaciones? Sin térm inos que 
com parar,  ¿< ómo pueden  advertirse  semejanzas y diferencia.s?
Sin efectos, ¿cómo pueden  buscarse  sus  causas y la relación 
q ue  haya e n t r e  es tas  y aquellas?

Eso es lo mism o q ue  un j u e z , cuyos juicios ó fallos no son 
posibles, si no hay pa r te s  l i t igan tes ;  de  lo a legado |)or estas 
resu lta  el fallo del ju e z ,  con lo cual se ve c laram ente  que el 
juicio de! ir ibunal es cronológica y lógicam ente  pos terior  á 
los a legatos de  las parles.

P o r  lo mismo que las ideas particu lares  ó percepciones, 
las ideas  olqetivas concre tas  son !a obra  de  las facultades 
perceptivas y las ideas genera les ,  los juicios, los conoo[>los de 
relación ó los abs trac tos  lo son de tas facultades relleclivas, 
y que el mecanism o inleleclual tiene establecida su  natura l 
prioridad y sucesión, el liombre en su  desarrollo  sucesivo se 
p resen ta  m ás  apto para las unas (jue para  las o tras .

En la n inez la masa cerebra l no se ha desenvuelto  todavía, 
las facultades anímicas no tienen  ludas por igual desenvuel­
tas su s  condiciones materia les, con las q ue  han de  realizarse; 
de aquí la imposibilidad de manifestar.se las facultades reflec- 
livas; de  a(]ui la mayor a |i l i tud  para co m p ren d e r  lo objetivo 
q ue  lo a b s t ra c to ,  la m ayor caiilidad de  ideas particu lares  
q ue  g e n e ra le s ,  que hay en  las t ie rnas  e d a d e s ,  eii m uchos 
adu ltos  y en  lus imbéciles.

Que pr im ero  se  desarro llan  las facultades percep tivas  que 
las retlectivas es una verdad  evidenlisim a, en  cuya posesión 
hasta se en cu en tra  el mismo vulgo. Los códigos de  to t lo s jo s  
países la t ienen consignada, puesto  (¡ue absuelven á los niños 
y m uchachos por no te n e r  iliseernimieiilo. ¿Y q ué  qu ie re  
decir  tlisceriiiniiento sino re f lex ión , facultades relleclivas 
para po d er  formar juicios?

Pues  si las facultades jierceplivas son las p rim eras  q ue  se 
desarro llan , si ella.sson l a s q u e  forman las ideas  particu la ­
res ,  ¿no se s igue de  aquí con la mas es tr ic ta  lógica (|ue e.slas 
son p r im ero  q u e  las g enera les ,  q u e  de  aquellas nacen estas?

P iese i i iada  do esta su e r te  la cuestión , q ue  e s  como debe  
p re s e n la r s c ,  ya com prenderá  Vd. con cuánta  sinrazón me 
opone Vd. p o r  iirgumeiUo, (pie se tiene al m ism o tiempo idea  
de  lo particu la r  q ue  de  lo genera l ,  que los niños y m u d ia -  
clios asi ignoran !o ( |u e  qu ie re  d ee ir  genera l como lo q u e  
(piiere d ec ir  particu lar ,  siendo vano ped ir les  !a dellnicion de 
lo uno y de  lo otro.

Semejaiito urgum eiito , antes  de  comyjilir mi doctrina la 
conlirma, y por eso me da á e n te n d e r  q u e  se  ha p en e tra ­
do Vd. r i e l a  cuestión.

P o r  lo mism o q u e  el n iño está falto de facultades reflecti- 
vas no sabe hacer esas disliiicíones ni de l in ir ,  porque toda  
rlelinicUin .supone en el q u e  la hace conocimiento de las r e ­
laciones del objeto ildiiiiclo.

Lo p a rticu la r  ó la particu laridad  es u na  idea  tan íibslracta  
como io general ó ia generalidad . ¿Qué es lraoo  pues qm* el 
uiño se bulle tan inhaliil para co m p ren d e r  lo uno y lo otro?

No es asi como delie Vd, m ira r  es te  pun to  im purlantísim q 
para  ci es tud io  de  la sucesión do tas ideas. Yo lo im ndré  
a Vd. un  ejemplo mas ai caso , y que se ta  la coiilinnacioii de 
mi doctrina.

E n señ e  Vd. á un niño un  liombre. ¿No ten d rá  idea de oií 
Vava si la tendrá .  ¿ I 'o n ju é?  P o rq u e  es un  objeto , cuyonú ine -  
i'o, form i, u iagoitud, Cülru'es, e tc .,  dan percepciones al niño, 
cavas  r.icultadi'S [lerceplivas ya se iian desarro llado . No le 
p ida  Vd. al niño la delioicion del bom iire ,  rjue él no está 
para ilenniciunes. P reg ú o le le  Vd. (piiéu es un  hom bre , y 

>0 lo señalará  á Vd. con td d e d o ; no le señalará  a Vd. un 
:;atü ni un  perro  ni una silla, y si le p regun ta  Vd. qiiién_cs 
Í>edr<), . l i tan, e l e . ,  s iendo  los hom bres  conocidos de l  niño, 
todavía le coiile.stará á Vd. mejor.

P re g ú n te le  Vd. quién  es la h um an idad , y verá  Vd. lo que 
le sucede . Será  lo mism o q u e  si le p regm itase  Vd. en ctiíno. 
Inútil se rá  iine Vd. le e.sjditjm! lo q u e  signilica esc  a b s t ra c ­
to, esa idea  g e n e r a l : el niño buscará  s iem pre  un objeto q u e  
sea la Im m an idad .  p o rq u e  él no conoce todavía m as  q ue  
objetos 6 u tritu ilos sensil>los de  los mismos.

El niño pues  tiene ideas p a r t icu la res ,  po rque  perc ibe  o b ­
je tos  ó a tr i ln ilos  sensib les  de  los mismos, eso  lo en t ien d e  
b ien , y ap ren d e  fáciirnento la.s voces ([ue con ellos.se re la -  
eio.ia!:'; al paso que no com prende  los ab s trac to s ,  los q u e  e s ­
p resan  relaciones, las ideas g e n e ra le s ,  pori |ue  no las puede 
refe r ir  á objetos, y In s ta  q ue  se le desenvuelven las facu lta­
des relleclivas, no está [laru ello.

Si á lo dicho agregam os q u e  ni el ciego iii el sordo de na- 
c iin iento , los cuales carecen de ideas parlieu lares  relativas á 
lodo a tr i l tu to  <iue haya de perc ib irse  ¡lor m edio  de  la vista 
ó del oído, no l iencu  idea a lguna general en esa s e n e  de no­
ciones, se  acallará de p robar  ta absoluta  de |ieudencia  q ue  hay 
en tre  unas  ideas y otras. P e r  lo mismo (pie miiguii ciego 
t iene  idea particular  de  las cosas ¿'/ancos, no la [luede te ­
ner  de  la blancura. P o r  lo misino q ue  ningún  sordo de naci­
miento t iene  ide.a [ 'a r t icu lar  de  lus son tdos, no la puede  
tene r  d e  la arm onía.

Vive Vd. muy eejuivocado c reyendo  q ue  la rap idez  de fe­
nóm enos psyfjuicos, en su  reulizacioii sucesiva, es simuUii- 
neidad. A i'Sülutainente hal'Iando, esto no ex is te  nunca; siem- 
[ i re h a y  sucesión, pur rápida y casi instan tánea  q u e s e a .  La 
im presión  de  uno ó m ás  ol'jelus, las sensaciones ([ue p ro v o ­
can, las percepciones á q ue  dan lugar, los juicios que se for­
man y el instinto ó sentim iento  (jue se agita , siquiera 
parezcan m om en táneas ,  realizadas á iin liemi'O, tienen en 
i'tíaiidud s u  sucesión: cada uno de  esos fenómenos dá lugar 
á los o tros .

E.sta e s  m i doctr ina  clara y te rm inan te  so b re  la formación 
de  las id e a s ,  y puesto  q ue  es asi, la m ayor parto  de lo q u e  
Vd. dice en  los párrafos (le-stiiiados á refutarm e esta d oc tr i­
na , no va al caso y es ademá.s graUiito lo q ue  \ d .  me a t r ib u ­
ye. Yo no formo el r id icu lo  soriles  que Vd. supone.

La historia  del desarro llo  del hom bre es tal como yo la 
p résen lo ;  asi nos lo enseña la observindon, asi lo han consig­
nado todas las obras delis io log ia  m oderna. Al [irincipio iio 
hnv mas (pie movimiento m olecular vejeULivo, luego movi- 
inieuio m uscular invoiiiiiiario, y á m edida q u e  el s e r s e  desen­
vuelve van apareciendo  los dem ás ó rd en es  de  facultades, y 
a u n q u e  las tenga á todas por innatas, po rque  rea lm ente  lo 
s o n ,  no [lor eso hago d e p e n d e r  las unas de  las o tras :  [lara mi, 
i míalo uü significa lo com prendido  en lo q ue  precede, s ino

lo q ue  no se adipiiere. No hay en toda mi obra  un.a sola frase i 
q u e  jiistirupie el e s lraño  y estram bólico  modo de  razonar 
q u e  Vd. me regala para desconcep tua r  mi rdosofia.

Los ú ltim os párrafos relativos á e s te  punto  no deben  ocu- 
[laniic por lo (pie ya llevo diclio. No tienen nada (pte ver con 
mi modo de esponer  la furmacioii do las ideas. P.iso p i ie sá  
otro; si ilien lo guardo  para o tra  carta , q ne  espero  con fun­
dam ento  se rá  la última. Tem o cansar  á mis lectores, y i 'or 
otra [larte me falta el tiempo para es ie i id en n e  más por hoy, 
ten iendo  q ue  acud ir  á o tros  trabajos.

H.isia o tro  dia, pues ,  mi q u e r id o  amigo; ya sabe  q ue  se lo 
es v muy a tento ,

El Dr. Mata.

C a r ta  d e l D r .  A lfo n so  a l  S r .  D , J o s é  D a g n in o .

Sr. D. José Dagnitio: Muy señor mió, rcsnctablc y 
apreciado coniprtVfesor. lie  leído con placer el comuni­
cado que Yd. lia dirijido al periiklico con el cual liemos 
tratado la cuestión que llama él M imatacion ijradml, 
y nosotros llamariamos de aclimatación do nuestras tro­
pas en ?(i/cs/?’as islas Canarias para evilar su mortandad 
en nuestras Antillas. La simple enunciación de estos 
epígrafes pone á Yd. en el caso de comprender que es­
tamos colocados en diferente terreno: que no hemos 
pisado la misma arena, sin embargo do que ambos lie­
mos jtartido del mismo punto, á saber: encontrar el 
modo de que elGobierno puede echar mano para impedir 
la morland'ad de nuestros soldados en a(|uellüs países. 
Yd., que parece ha seguido la contienda pasoá paso, 
del)C liallarse íirmemenl'e persuadido de que el periódico 
que inserta su comunicado, al defender en los arliculos 
siguientes el lemapar¿ic»/ará nuestras tropas en nuestras 
Canarias y en jiuesíros Antillas, que primitivamente 
propuso en clm im . 151, torció el camino, intentando 
demostrar con ellos la conveniencia general (no particu­
lar <á nuestro asunto de higiene pública mditar) de la 
aclimatación gradual, cuya bondad, en general, sabe 
Vd. ])orfectamcnte que jamás hemos ncgaim, ni intentu- 
do ni prometido combatir. Nosotros, mientras tanto, 
hemos permanecido inmóviles en el ptinlo de partida 
común, demostrando con razones, guarismos y autori­
dades que con esa acUimtacion previa de nuestras tro­
pas en nuestras Canarias antes de pasar á nuestras An­
tillas, no consegiiiria el (iobierno disminuir la gran 
mortandad de los soldados, que dejtende de la especial 
enfermedad llamada fiebre amarilla, puesto que es 
cierto (y luego trataré con Yd. de este parlícularj, que 
los mismos naturales de Canarias se mueren en la Isla 
de Culta jtor la liebre amarilla en proporción c([uivalen- 
te á los tlemás españoles. Estamos ya fatigados de decir 
esto mismo en lodos los tonos posibles, y crea Yd., señor 
Dagnino, (jue solamente en obsequio délque con buena 
intención ha tratado de conciliar lo inconciliable, lo 
repetimos. Nunca hemos dicho nosotros, al itromeler 
dalos csladislicos v autoridades, (pie íbamos á esgrimir 
estas armas contra las armas estraviadas de ese perió­
dico, nunca; sino en apoyo y demostración de nuestras 
razonadas aseveraciones. Nosotros no dijimos, vamos 
á probar con autoridades y estadísticas lo contrario de 
lo que pnieitati las autoridades y estadísticas que aquel 
periódico citaba , — porque entonces nos luibiéramos 
salido como él del verdadero campo parí/cid«r al general 
en que le plugo divertirse—sino que dijimos: «Por si le 
«parecen <á esc periódico injustilicablcs á sus ojos estos 
«razonamientos (es decir, los nuestros, no los suyos: 
es decir, que la liebre amarilla es la que más víctimas 
in-oducc cii Cuba, y que la sufren los caiiar¡o.-<), queda- 
»mos envueltos en lalilas estadisticas, etc.» (Su^w Mi> 
iuc(', í> de enero); cuyas tablas y autoridades es liien 
sabido que las presentamos, aunque con cierta ecoiio- 
mia por parecemos materia harto conocida, como asi­
mismo e ra , según luego vimos. Pues bien, Sr. Da- 
giiino: Yd. sabe todo esto, por([iio está escrito, como 
Igualmente debe A'd. saber, que esc periódico, torcien­
do á su gusto el asunto, parece proitiamente como que 
intc:iló estraviar la opinión pública en nuestro daño en 
varios pasajes de sus artículos.

Ahora bien; colóipicse Yd. en nuestro lugar, y atento 
solo á la verdad, mire si será Itueno que nosotros, por 
dar gusto áese periódico, nos dejemos arrastrar de su 
com ente y nos eslraviemos también como é l , contcs- 
laiido (como quiere en el mismo número en que inserta 
su comunicado) á su artículo del lU de febrero, aunque 
nos conmine, amenace y atrueno con su olímpico me­
nosprecio. Vea Yd. si los que están lijos, como nosotros, 
en su puesto, esperando, por el contrario, que el venga 
á luchar en nuestra arena, gne es la de la verdadera cues­
tión, hm jenni se retiran, comodice con fecha 17d(d 
propio mes; no sabiendo, además, por qué hemos de 
contestar nosotros á sus artículos, mientras se conside­
ra dispensado de contestar á los nuestros. No, nosotros 
nonos retiramos, ni mucho menos huimos, ni tampoco 
contestamos á esos artículos que dice, porque no que,- 
remos combatir fantasmas, estraviámlonos al salir de 
la verdadera primitiva cuestión: a(iui estamos, por el 
contrario, á pié firme, esperándole en el terreno que él 
abandonó, no nosotros, mirándole muy de frente y es­
perando que vueha  de su pasco, no para luchar, sino 
para razonar, de cuva vuelta parece que encuentro al­
gún indicio en la inserción de su apreciable comunica­
do. Mientras tanto, Sr. Dagnino, agradeciéndole su in­
tención conciliadora, harto comprended d. que no puede 
quedar si'rvidü, y ■\ amos á otra cosa.

Habrá llamado la alencion de Yd., anrccialtle compro­
fesor, cl tono de nuestros artículos y el giro que ha ido 
lomando este asunto; pero yo espero que no lo eslraña- 
rá Vd. cuando acabe (m leer este párrafo, en el cuahoy  
á insertar unos peipieños estrados de donde se despren­
de el espiritii concienzudo, el amor á la ciencia, cl 
desinterés v llaneza de nuestro cofrade en osla lid. cuali­
dades (odas raagnilicameiilc decoradas con esa gravedad

y sóida circimsnéccion que oálenla para confuiidír el 
estilo franco, alegre y juguetón (lue lomamos, |)rincipal- 
meníe despiu's que con gravedad tratamos la materia y 
vimos su tendencia polémica.

Dejamos aparte el notable hecho de haber sido el 
primero que comenzó á introducir en la cuestión el 
gérmeii de la enemistad ([ue tanto perjudica á toda cla­
se do cuestiones cicnlificas; pues Vd sabe perfecta­
m ente, ([lie á la simple enunciación, sin comentario al­
guno, de lo que otro periódico había dicho y de nues­
tra Opinión en órden á la causalidad de la fiebre 
amarilla (Véase E l S iglo MÉincn,— 12 de diciembre), 
nos largó ese periódico una terrible andanada en laque 
so nos decía que estábamos «conlrudictorios;» «injustifi­
cables ante los ojos de la ciencia; » « inexactos y violentos 
en la apreciación de sus opiniones;» ignorantes, porque 
«basta recordar las más triviales nociones de patología 
general, para comprender que tenia sobrada razón al 
aconsejar» lo que aconsejaba; desmemoriados, y poco 
atentos «ai examina^' escritos propios y ajenos». ( Véase 
el número del 20 de diciembre de ese periódico.) Deja­
mos aparto, repito, ese. notable hecho que nadie se 
atreverá á (lesmenlir y otros muchos muy anteriores á 
esta cuestión, en los cuales se evidencia el admirable 
tesón con que quiere armar camorra, del mismo modo 
que varias cusas que están diseminadas en varios de 
sus artículos, ¡tara concentrar en pocas palabras la ma­
teria que nos hemos propuesto demostrar.

¿,Sal)C Yd. por q u é , (juerido Dagnino, nos trata en 
ese articulo (en (tue rompe hostilidades) de inexactos y 
violetitos apreciadores de sus opiniones? Pues en el mis­
mo articulo lo dice, y más claramente en el del 30 de 
diciembre, donde se leen estas palabras: «pero todavía 
»es más lamentable, si cabe, que E l S iglo m édico  haya 
nmirado tan á la ligera nuestros artículos en favor do 
»la aclimatación gradual en las Antillas, que ¡taya su- 
npuesto que nuestros consejos al Gobierno tenían por ob- 
»jeto el disminuir los estragos de la fiebre amarilla en 
»niiestro ejército de Ame'rica, siendo «sí» (esto esex ac- 
lisimo) «que no hemos hecho mención alguna de .semejan- 
»te enfermedad, ni aludido á ella de ninguna manera.»

Mas en cuanto le probamos de una manera evidentí­
sima que la fiebre amarilla es ia única enfermedad que 
produce los estragos que él trata de evitar ( S igi.o Mc- 
Dic(', 30 de enero), varió de tono y dijo asi. «Que laüe- 
»hre amarilla mala en las Antillas níás soldados espa- 
«ñoles que todas las demás enfermedades reunidas... 
»es desde luego un punto ajeno á la cucslimi y que 
»Jamás hemos negado ó puesto en duda, por lo (jiic no 
«hubiera hecho mal Ei. Sim.ii Miimco en callarlo.» ( Véase 
el número del 10 de febrero de ese periódico, columna 
21!. párrafo número 11.)

Estamos seguros, estimado comprofesor, de que 
Yd. 110 habrá podido esplicar fácilmente este fenómeno, 
en el cual se ve por una parle que no se quiere hacer 
caso de cierta enfermedad, y en la otra se la considera 
la más imporlaiite sobre todas las demás, solas y aun 
reunidas. .Mas si llenamos los puntos intercalados que 
Yd. liabrá visto en el parraíilo anteriormente trascrito 
(li otro que hay en la (1.̂  columna de dicho articulo) 
con las mismas palabras del original, saldrá Yd. de tan 
penosa situación, siijuiera sea jtara caer en otra más 
penosa tochuia: dicen así esas nalabras: «y que por 
«esto no se encuentra justificado el desden con que 
«iiKMOs AFKCT.vnn m irarla...»

Ya ■̂c Yd.; cl periodista científico bien sabia la im­
portancia de la fiebre amarilla, que en mal hora para 
él, nomliramos desde el principio; pero no convenia ha­
cer caso de ella para tratar de ia aclimatación gradual, 
con victoria periodíslioa, y bonilaineiile se desentendió 
de ella al aconsejar al Gobierno; poro tan luego como
cl diablo ( ia( iicl que dice que huyó!) tiró de la manta 
y descubrió e pastel, confesó de plano y dijo: no, no, 
no... yo lo sa )ia; solaiuciUe que ¡ ya se v e ! hacía asi, 
como que lo ignoraba: pero •, c á ! no era nada de eso ...

Nos parece , Sr. Dagnino, que  con esla pequeña 
muestra queda probado suíicientemcntc cl espirilu con­
cienzudo, cl amor á !a ciencia, más ((tic á si mismo, el 
desinterés y llaneza de nuestro cofrade, etc., etc., todas 
cualidades que mueven y convidan á entrar con él en 
lid científica, sin temor alguno, porque él iio esgrime 
otras armas que las razones que ostenta: lodo esto 
ablanda .el ánimo y Ic apronincua á las espresloncís dul­
ces, amatorias y conciliadoras con ((tic de ordinario 
suelen agasa iars(', para templar el ardor de los comba­
tes, los qne llenos (le entusiasmo, como Yd., sacan sns 
tropias estimaciones á la plaza pcriodistica, para sacri- 
icarías si es preciso en las aras de la humanidad y de 
a ckmeia. ¿No le parece á Yd., Sr. Dagnino, no diga­

mos jusíilicado, p(;ro al menos algo motivado el tono 
do nuestros últimos artículos? ¿No podrá exhalar si­
quiera una queja el (pie ha trabajado en balde tantas 
tablas estadísticas, con el noble fin de jirobar una ver­
dad que por la leal interpretación de las palabras juz­
gaba ignorada con res|)ccío á su enorme cstension. (tara 
((ue luego, después de presentadas, sean reciitidas con 
una carcajada, por haber caído candorosamente en un 
lazo engañoso que parece que apandóla malicia para disi­
mular la ignorancia? Despuesdo está lamentable ocurren­
cia, ¿no le parece á Vd. que se necesita todo el valor de 
un esparciata, toda la fé ele un creyente y toda la compa­
sión necesaria hacia esas miserias, para no lialier vuelto 
ya la espalda á ese periódico, sin tornar más contra sus 
columnas nuestra polire pero huil (tilinta, aunque vié­
ramos en ellas más errores é inconveniencias (¡ue are­
nas tiene la m ar y estrellas el ciclo? Disitense V d., se­
ñor Dagnino, que cl a ’cgre y jovial Dr. Alfonso se 
desahogue con Vd. con triste lenguaje. porque es ver- 
daderamciile el de su corazoii ál reflexionar que si 
tratara de escribir la historia detallada de este suceso, 
aun pudiera comenzarla conici Zacuto Lusitano su li-
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fcro 2, de mcdiconm principum historia, con ligeras va­
riantes; uUiflicile c s t , liuiuanissime lector, lioc infelici 
esa'ciilo, ¡11 quo litera* jaceiil, tlocci liiinl ingenia, so- 
i)Inni vigot cakinmia, duniinalur in\ itiia, im eiiire scrip- 
«loreni, qiii puro scribeiuli stylo, e tc .»

Tiempo os va de contestar a Yd., apreciable compa­
ñero, y dispénseme, si antes de esto, como no debiera, 
lie ocupado su atención en demostrarlo los motivos 
de la mconciliacion y dcl tono do nuestros últimos 
artículos.

Celebro mucliisisrao que haga tampoco tiempo que 
Yd. regreso á la 1‘enínsula iiroccdcnle do la isla do 
Cuiia, porque al menos, como testigo presencial y es­
tudioso, está Yd. más autorizado para hablar do este 
asunto, que aquellos que a iajan á nié quieto y que com­
ponen el mundo desde el rincón de su estudio, mirán­
dole por el agujero de su capricho.

No sacaremos las espadas porque le parezca bueno 
llamar á la liebre amarilla, fiebre guslro-kepática, pues 
es Yd. tan dueiio de hacerlo como Sauvages y Cullen 
iwra l l a m a r l a iclerodes; como Yogel, que la nombra 
eJodes ííící'Of/í’s ;  como Will y Currier que la titulan si- 
noc/io ü-terodes; como Moseley, lausa trópica endémica; 
Makillric, calentio'a amarilla malU/na de las Indias occi­
dentales; Lind, cíi/eníuro remitente biliosa delospaises 
cálidos; U ou llrk , calentura maligna amarilla biliosa; 
Rusch, calentura biliosa remitente amarilla, e tc ., etc.

Daré á Yd. un afectuoso abrazo, porque en todos los 
enfermos que Yd. ha visto, «ha  confirmado su solida 
scrcencia, de que la causa de esa enfermedad es un 
ícnvenenamiento miasmático, que solo se diferencia de 
«nuestras fiebres palúdicas por el grado de activi- 
«dad del cflu> io miasmático considerado en las di^ cr­
esas temperaturas de las zonas helada, templada y tór- 
erida.» iPase algún reparillo escrupuloso que pudiera 
poner á esto último de las zonas, y tendremos dos cosas 
de suma importancia para recomendarlas al periódico 
en que Yd. escribe, á saber: que ese veneno miasmá­
tico productor de su ¡iebi'e gastro-hepática o amarilla, 
solamente existe en aquellos parajes en que es endé­
m ica; de donde se deriva, que solamente podrá acos- 
luml)rarse el hombre á este miásma en los puntos en 
donde existe: es cierto que en las islas Canarias no 
existe semejante veneno , luego nuestros espaiiolcs no 
pueden acostumbrarse ú él residiendo eu ellas, encon­
trándose después en la isla de Cnba bajo de su repen­
tina impresión, como si no hubiesen estado en Cana­
rias. Porque siendo como Yd. cree, y con Yd. otros cien 
prácticos en aquel pais, la causa de la liebre amarilla 
un mlabina cs])ec¡af, claro es que la única acliinalacion 
posildc con respecto á ella será el acostumbrarse sua­
vemente á su perniciosa influencia. La otra cosa reco­
mendable es, que la tcmperalura que tanta importancia 
tiene para ese periódico en su teoría general de acli­
matación, y aun en el caso de atender á su graduación 
lenta como medio profiláctico de la fiebre am arilla, la 
considera bajo el ])iiiito de -\ista de su acción en el 
homlire , lo cual nada significa para precaver de 
\ü fiebre amarilla, desconociendo ó afectando descono­
cer que la verdadera importancia de la temperatura 
con respecto á esta enfermedad , no la tiene en ese sen­
tido , sino cu el de ser poderosísimo agente para desar­
rollar el miásma en aquellas comarcas en que existe su 
germen. .\si lo espresa Yd. cuando dice: «por otra 
«parle, la temperatura tan elevada produce conocida- 
«mente ese lóxigo que tan á menudo ^a unido á la at- 
«mósfera», etc. Estamos, pues, bastante acordes en 
opiniones, como Yd. liabra visto en nuestros breves 
artículos primeros.

No recordamos haber visto, en el largo tiempo que 
permanecimos en aquel pais, los puertos, calles y casas 
(lelas ciudades que cita, tan inundados de animales 
vagamundos, suciedad, etc., como Yd. ha visto, lo cual 
nos prueba que esa falla de policía habrá sido posterior 
á nuestro regreso.

Nada mas en armonía con lo que Yd. acaba de decir, 
con la razón, esperiencia y nuestras propias conviccio­
nes, que el párrafo en que asegura: «que es menos es- 
opucslü el establecimiento en el campo y sobre todo en 
«las alturas» (de la misma isla se entiende), pues esta 
es la verdadera aclimatación que racional y esperimen- 
talmcntc puede disminuir algo los estragos de la única 
enfermedad que allí los produce , acostumbrándose 
poco á poco, no al calor, no á la temperatura de Cana­
rias, sino al influjo del miásma en a(|uel mismo pais en 
que irremediablemente se desarrolla. Así lo entienden 
y  practican los ingleses en Jamaica, y asi lo entiende el 
Gobierno español, ilustrado por los sidiios médicos mili­
tares y (lela Armada, cuando determina lo que Yd. dice, 
p  decir, un gran luarlcl de aclimatación en medio de 
la Isla, en medio del miásma; pero en un centro equi- 
dislaiUe de las mortíferas costas Norte y Sur de la 
Anliila, porque de este modo los soldados se acostum­
braran poco a poco á la acción (le ese veneno diluido en 
el aii’(3 puro del interior, no concentrado en sus focos 
mortíferos del litoral. Bajo este punto de vista, tiene 
^ d . muchísima razón, «la acliinalacion gradual está do 
«hecho adm itida, v produciendo resultados prácticos 
•incoiilcsfablcs.» P ero , querido comprofesor, ¿es esta 
la aclimatación que aconseja al Gobierno el periódico 
en que Yd. escribe? ¿Es lo mismo esto que el tener á los 
soldados un año por lo menos en Cananas, para llevar­
los luego bien calientes, y sumergirlos con valciiUa y 
confianza en la atmósfera ue las costas cubanas?

lina noticia nosdá Yd. con intención de probar que es 
demasiado absoluta la opinión de los señores que hemos 
citado sobre la inmunidad ([ue se quiere suponer en los 
canarios para contraer en Cuba la liebre amarilla, y es: 
«Que se ofrecen ventajas en los Diarios de la Habana á 
«los cjue reúnan la circunstancia de ser canarios de 
«nación y aun peninsulares andaluces, á quienes se les

«atribuye de común consenliinicnlo_ la inmunidad.» 
Novísima es para nosotros semejanlc'interpretación de 
los avisos de aquellos diarios; porque hemos visto mo­
rir en ios hospitales militares de la Isla más soldados 
andaluces, pajizos como la bayeta, que buenamente 
puedo numerar: novísima es para nosotros semejante 
interpretación, porque ya hemos ilicho el voto de los 
profesores que aseguran habtír visto con sus ¡iropios 
ojos morir de la liebre amarilla muchos canarios {sin ne- 
cesidaií deque huliicse epidemia); y sospechamos que 
la misma exactitud que existe eii cuanto á la inmunidad 
de los andaluces (de la cual no sé que haya médico mi­
litar alguno que no se haga cruces), hay lainhieii para 
creerla cii los canarios. Además, ni los canarios^ ni los 
andaluces son esclavos que se compren en América y 
cuyo capital empleado se comprometa por la csposicion 
á morir de aquella enfermedad; sensible es que se 
mueran, pero en cuanto se mueren dejan de cobrar su 
salario y no se pierde mas que al buen criado, al hom­
bre útil, activo y laborioso ([ne son las cualidades que 
reúnen estos s¡r\icnles en aquel pais, por las cuales se 
les busca y prefiere, como aquí en Maurid se prefieren 
y buscan a los gallegos y astures por ser dóciles criados, 
fuertes braceros y honrados proviimianos- Esto es lo 
que nos parece, aprcciable Sr. Dagninu, (lel dato en 
que Yd. traía de apoyarla  idea de inmuniilad de los 
canarios y, además, de los andaluces; pero bien conoce 
Yíi. que en esos diarios no se espresa que el motivo de 
tal preferencia sea la inmunidad para contraer la liebre 
amarilla; y contra ese dalo, vago, interpretable de la 
manera que acaba Yd. de ver, están todavía subsisten­
tes las opiniones de los señores á quienes Vd. alude que 
dicen:—«los hemos visto morir en proporción equivalen­
te á los demás españoles.»—No necesitaríamos reforzar 
nuestra opinión mientras no se nos opusiera alguna po­
sitiva, y ni aun entonces dejaría de ser verdad lo iiiio 
lloarados profesores aseguran; pero con todo, por la ga- 
lanferiaconque Yd., Sr. Dagmno, ha emitido su idea, 
le dedicaremos otra Opinión opuesta, pero clara, termi­
nante y positiva.

Entre los varios escritos que recibimos sobre aclima­
tación, todos favorables á nuestras opiniones, y que no 
publicamos por na ser pesados, lenemo.-i una carta del 
Sr. 1). J . ErosLarbe, ilustrado profesor de la Armada, 
práctico en la Isla de Cuba y muy conociilu de nuestros 
lectores por sus escelcnles escritos sobro la fiebre amu­
rilla y otros puntos científicos, en que con fecha 
10 de febrero se espresa de esta manera en uno de 
sus jiárrafos:

«líe tenido varias veces la pluma en la mano para 
»lumar parle en la cuestión de «Aclimatación;» pero es- 
«laiido bien manejada por el Dr. Alfonso se la he dejado 
»á él solo. Con lodo, aunque no tengo una esladislica 
«cierta de los asistidos por mi de fiebre amarilla en la 
«Habana bajo el aspecto de los pueblos de su naturale- 
»za, puedo asegurar haber asistido muchos marineros 
«canarios ó isleños, como allí les llaman, sin advertir 
«esa inmunidad que quiere suponérseles. En cuanto á 
«la importancia (le la enfermedad, (ui E l S iglo se han 
«publicado los estados de los enfermos asistidos por mi 
«en los hospitales que estuvieron á mi cuidado, y que 
«pueden servir á apoyar la opinión del articulista.» _

Estoy muy lejos de creer, que imitando al periódico 
que inserta su comunicado, ponga á este nuevo obser­
vador de ese hecho, el reparo de que no presenta datos 
estadísticos que comiiruehen lo que dice, como si la 
forma quo se dé al pensamiento aumentase la verdad 
de un hecho: como si estos señores, cuando vieron lo 
que (liceii, hubieran podido imaginar lo que iba á su- 
jioncr (le los canarios el que nunca los vió ni en Ca­
narias ni en Cuba: como si media razón de las que nos­
otros hemos aducido, asegurando que los isleños sufren 
la fiebre amarilla, no liastase para confundir al (iiio por 
toda razón en contra, confiesa «que ignoraba de todo 
«punto semejante cosa »

Parécenos, pues, Sr. Dagnino, que en el buen juicio 
de Y d ., pesará más el voto del Sr. Eroslarbe, cuya pu­
blicación le dedicamos, el cual es un profesor (luc ha 
visto loque afirma, que esos anuncios de los diarios 
políticos y mercantiles, que de ninguna manera asegu­
ran lo contrario.

Soy de Vd. con el mayor respeto, afectísimo y seguro 
servidor Q. B. S. M.

Dr. Alfonso.

E 8T U D IO IS  C L IN IC O S .

monstruoso crecimiento que se anola al pié de su di­
seño: pero lo particular es, que ni su volúmen ni grave­
dad (prudentemente juzgado por varios, lo es al menos 
de 20 á 2o libras) perturbe función alguna al sugeto, y 
solo sí le ocasione la incnnnKlidad de llevar dicha mole 
sostenida en un suspensorio ó saco asido á un circular 
(le la cintura.

Los caracteres que hoy presenta son los siguientes: 
una grande eslensioiule los tegumentos, en términos de 
no poder pellizcar la más mínima porción de ellos; su 
consistencia durisiina en todas sus [)iirle.s, eseepluando 
eu la inferior, que aparece un tanto flexible y como 
flucluante en el trayecto de una pulgada, inmoble é 
indolente aun á la mayor presión, y con una ariioriza- 
cion venosa en toda su superficie, que parte desde la 
gruesa duplicatura, formada en la parle superior de 
la región inguinal por todo el espesor de aípiel, como 
queda dicho; su color un poco aplomado á causa sin 
(luda de! estado varicoso (le aquella; la cara ó parle 
posterior del muslo, en su estado normal, sin indicio de 
resentimiento alguno por la continuidad del referido.

Nadado particular ofrece el caso (íue refiero, aten­
diendo á que varios autores han tratado de estos tumo­
res enquistados (llamados por el vulgo lu p ias); y en 
particular Benjamin Bell, que dice vio esteatomas, cual 
este clasifico, de veinte y duplicadas liliras; |)cro lo 
que no ha aparecido, ni aparece en este sugeto, ha sido 
la obesidad ó gordura, según aquel necesaria para la 
formación de (lichos tum ores; pues al sugeto de la his­
toria he conocido y tratado haceOi) años, siendo siempre 
de aspecto seco y brioso, é incansable en el recreo de la 
caza, sin que en este ni otro ejercicio encuentre la etio­
logía que haya podido motivar dicha dolencia.

Varias veces me ha invitado, con mucho ahinco y 
ánimo, á que le opero por no sufrir la! carga, este es su 
dicho; poro iircguiito: ¿deberé acceder a su súplica? 
Creo (jiie nó: lo primero, porque vería frustrado el jui­
cio de ars cum natura, negándome esta por su pobreza 
lo quo necesitaba nara un buen éxito; y lo segundo, 
siendo franco, que los que comemos el acibarado pan de 
los partidos, no podemos aventurarnos á peligrosas 
operaciones que, aunque practiciidas con conocimiento 
y reglas del a r te , si por desgracia se fru stran , hasta e 1 
más vü y eslúpiilo moteja y tiene voto como testigo de 
amen para apsiyar una de esas cruzadas tan comunes 
j)or desgracia contra mieslra malliadada profesión.

No faltará quien moteje este sentir; pero dire con 
Tácito: v-Consilium ab omnibns datar, sed pericuhiin 
pauci sumunt.o

fC

/í

C L IN IC A  P A R T IC U L A R .

E n o rm e  tu m o r  e s te a to m a to s o  d e l m u s lo  ( I ) .

Remito á Yds. la sucinta historia y ijíscño de la do-; 
lencia que aqueja á un vecino de esta , á fin do que, si 
algo puede ilustrar á la ciencia, la coloque en las co­
lumnas de su aprcciable periódico.

Don Felipe Jiménez, de edad de 82 años, hace como 
cinco notó, sobre la parte media anterior y algo interna del 
muslo izquierdo, un pequeño tumor del grandor v figu­
ra (le una alubia, movible é indolente, según su dicho; 
el que consultó con el profesor que en esta h ab ía , sa­
tisfaciéndole con que no hiciese aprecio, sin formar 
indicación alguna para su ostiiicion, ya fuese por no 
determinarse á su enucleación, ó por las consecuencias 
que de ella jiodia temerse en la avanzada edad del in­
teresado; sin otras, atendiendo á la buena constitución 
dcl paciente, ha dado el resultado de su abandono el

(1) lis largo tiempo que leñemos en nuestro poder esta ob.servarion, 
rpraiiida desdo nn pueblo de l,i ¡iroTiiicia de Logroño, cuya publicación 
lia sufrido retraso por motivo del grabado que exíje.

/

/ /k
í

Circunferencia del muslo con el tumor, tre in ta  y seis pulgadas, ó 
sean ochocientos treinta y cinco milimelros.

Circunferencia del muslo sano, catorce pulgadas, ó sean Ircscien • 
los veinticinco milímetros.

Circunferencia dcl tumor, vcinlidos pulgadas, ó sean quinientos 
diez milímetros.

Laliliid superior de c h d ,  veinticinco pulgadas y diez lineas, 6 
sean seiscientos milímetros.

Latitud inferior de e á /, veintitrés pulgadas y ocho lineas, ó sean 
quinientos cincuenta milimelros.

Longitud do o á b, veintitrés pulgadas largas, ó sean quinientos 
cincuenta y tres milímetros.

Longitud de ¡7 á b, diez y siete pulgadas y dos lincas, ó sean cua­
trocientos milímetros.

Distancia de la rodilU al tumor, seis pulgadas y cinco lineas muy 
largas, 6 sean ciento cincuenta milimelros.
Angiiiano a de agosto de 18ü7.

Saturnino Saiz.
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PSiE \SA  MEDICA.

T E R A P É U T I C A .

D e l  u s o  d e l  a z ú c a r  c o n t r a  lo s  a c c I H e n tc a  o f t á lm ic o s  
p r o i l i i c td o s  p o r  la  c u !.

lia re  miielios años, diré L'Indkateur de }fnyenre, á 
un albañil lo cayeron en un ojo aljíunas írotas de cal 
estando ociipdo en amasarla, y de sus resultas quedó 
tuerto. Kmpleado de nuevo en él misino trabajo este in­
feliz obrero, sufrió de nuevo un accidente igualen el 
otro ojo, de manera que actualmente está casi comple­
tamente ciego.

Creemos «le nuestro deber el publicar el medio que 
la ciencia acons«‘ja para remediar tales accidentes; 
este es locionar el interior del ojo herido con agua bas­
tante saturada de azúcar, haciéndola destilar gota á 
gola entre los párpados. El agua azucarada goza la 
propif'dad de disolver y apoderarse de la cal, y por 
consiguiente evita los grandes desórdenes que puede 
causar este cáustico en el órgano de la vista.

O F T A L M O L O G I A .

O f t a l m í a  {;rnniilONH< hho  d o l  á c i d o  c r ó m ic o  e n  e le r -  
(OM CBNOü d e  c n l i t  c n f c r i i i c d i id .

El ácido crómico, empleado con ventaja para destruir 
las vejelaciones de los órganos genitales f l ) , lia pres­
tado igualmente notables servicios al Sr. H a u iio n  en el 
Irataraienlo de estas afecciones, y su acción rápida, 
acompañada de muy poco dolor y reacción, le ba pa­
recido á propósito para modilicar ventajosamente cier­
tas formas de blefaritis consecutivas á la oftalmia mi­
lita r: tales son atjuellas en que el U'jido ¡nodular que 
reemplaza á las perdidas de sustancia do la conjuntiva 
es desigual é irregular (yranxdarion inndular), y aijue- 
llas en «pie liras de cicatriz sobresalientes ó pezonci- 
llos carnosos abundantes, sarcomatosos, ejercen una 
acción desastrosa sobre los tejidos contiguos, y princi­
palmente sobre la córnea.

El Sr. I I a ir io n  ba empleado el ácido crómico en diso­
lución concentrada. á parles iguales cu agua destilada, 
aplicánd«)le sobre la conjuntiva por medio de, uii pincel, 
siguiendo el procedimiento empleado para la cauteri­
zación por medio de la disolución concentrada de ni­
trato de plata. Esta aplicación es poco dolorosa, y iio 
produce una rcacci«m muy viva.

El número de enfermos sometidos en las condiciones 
arrilia determinadas, á estas instilaciones, lia sido el 
de 14. De estos, en 11 las rugosidades inodiilares de la 
cara interna de los párpados han dado lugar á un tejido 
de un aspecto liso y pulido; en los otros 3 las rugosi­
dades ¡nodulares han [lersislido, pero en menor grado. 
Las cauterizaciones se han practicado con varios dias 
de interAalo, como cuatro, seis y aun ocho. El número 
de cauterizaciones ha variado de 2 á 1 í , y la duración 
del tratamiento ha sido do cuatro semanas en 2 enfer­
mos, y de dos á cuatro meses en los demás.

En todos los casos, para contar con un resultado favo­
rable, no debe obrarse sino sobre las granulaciones re­
ducidas al estado de lesión local, después de haber 
combatido todas las complicaciones locales y generales.

El Sr. IhiRios ha querido cslendcr la aplicación del 
ácido crómico á otros casos de oftalmía granulosa, y la 
consecuencia que ha sacado de estos ensayos es que si 
el ácido crómico cu ra , y cura á veces hasta más pronto

3UC ningún otro agente”, noiiroduccesle resullaao sino 
csiruyendo profimdameule los tejidos, y que su uso, 

rodeado de más ¡leligros que ninguno íle los medios 
hoy empleados, exije una estremada prudencia. Así 
pues, á los casos particulares (|ue se lian especificado, 
es á los (jiic conviene limitar su aplicación. Esclusiva- 
mente empleado contra este género de alteraciones, 
parece llamado á prestar verdaderos servicios.

H I G I E N E .

M o d o  <lc c o n o c e r  lu  fA l» in c u c lo ii  d e  l a s  b ó s t ln s .

Los señores curas párrocos agradecerán sin duda 
que les digamos que algunos fabricantes adulteran la 
harina de trigo puro con notable cantidad de almidón ó 
fécula de patatas, así en las hóslias como en otros pro­
ductos de igual naturaleza que sirven para la adminis­
tración de ciertos medicamentos. Siendo esto un he­
cho , bueno será saber los medios fáciles y seguros de 
descubrir la sofisticación Hé aquí los varios que indi­
ca el hábil químico Mr. L a s -í a i u n k :

i.°  Si se sumerje simplemente en agua fria, á la 
temperatura de 15® del termómetro centígrado, una 
hostia fabricada con fécula de patatas, al instante se 
vuelve transparente; al paso (}ue las fabricadas con ha­
rina conservan su blancura y opacidad.

2 .® El ácido nítrico (el agua fuerte) colora de ama­
rillo el pan de harina, mientras que no altera en nada el 
color del de fécula

3.® La disolución de proto-nitralo y de deiito-nitrato 
de mercurio dá un color rojo á la lióslia de harina, y no 
ejerce acción alguna sobre la fécula.

4.® Por último, si se moja la hostia de harina en 
ácido clorhídrico puro {ácido muriático, espirita de sal), 
calentándola luego cu el l)año maria á la temperatura 
de 23 á 40® del termómetro centicrado, se la verá tor­
narse de color de violeta y disolverse en el ácido, al 
paso que en la hostia de fécula se mantendrá (si se su­
jeta á Igual tratamiento) insoluble ó incolora.

Por la P r e n s a  m é d ic a ,  E. Castrlo Seah a .

PA R TE OFICIAL.

MINISTERIO DE L.\. GOBERNACION.

Gobierno.— Negociado 3.®—Quintas.—Circular.

El señor ministro de la Gobernación dice con esta 
focha al gobernador de la jirovincia do Almería lo 
siguiente:

(«Eiilorada la Reina ÍQ. D. G.) de la instancia elevada 
á este ministerio por D. Cristólial Espinosa y D. Fran­
cisco Rabanillo, médico v cirujano re.spectivamcntc del 
hospilal de Santa María Magdalena de esa ciudad, en 
soliciluii de que se les abonen honorarios como encar­
gados de la Observación y curación de los quintos que 
j)or orden del Consejo de esa pro\ incia fueron á aquel 
establecimiento durante las operaciones de la quinta 
para la reserva del año de lcS.‘í 7 :

Visto el art. l iu  de la ley de reemplazos vigente:
Visto el párrafo tercero 3el Reglamento para la de­

claración de las escejicioncs físicas de los mozos:
Vistas las reales órdenes de 13 de marzo y 14 de abril 

de iSf)?:
Considerando que lo.s facultativos de los hospitales, 

asi civiles como militares, al observar á los quintos, no 
hacen otra cosa que cumplir con el deber que tienen 
de asistir y obser>ar los enfermos que entran en su es- 
taldecimiento, con arreglo á las ordenes que reciban 
de Ia.s autoridades:

Considerando que el párrafo tercero del arl. 9.“ del 
Reglamento de exenciones físicas dispone que se veri­
fiquen las observaciones (le los quintos en los hospitales, 
asi civiles como m ilitares, sin que Ies señale retribu­
ción alguna por este servicio:

Considerando que la real órden de 13 de marzo pre­
viene que se abone á los hospitales la estancia de los 
(luinlos en observación, y señala los fondos de que 
debe satisfacerse, sin que tampoco se liaga mención de 
honorarios á los facultativos;

Considerando que la real órden de 1 i de abril con­
cede derecho á rolribucion á los facultativos que se 
nombran para la observación de los quintos cuando 
esta se Aerifica en la caja, pero que esta disposición 
no puede tener aplicación al caso de que se trata, 
piK's que en aquella se habla de facultativos que no 
reciben relribucimi alguna did Estado, cuando los de 
los hospitales están retribuidos por asistir á los enfer­
mos que entran en sus establecimientos; S. M., de 
confoniiidad con el didám en emitido sobre este asunto 
por la sección de Gobernación del Consejo de Estado, 
ha tenido á bien desestimar la instancia de los profeso­
res del hospilal de Santa .María Magdakína de esa ciu­
dad; siendo la voluntad de S. M que esta resolución 
sirva de regla general en casos análogos.»

Lo que (le real órden, comunicada por el espresado 
señor ministro, traslado á V ... para su inteligencia y 
efectos consiguientes. Dios guarde á V... muchos años. 
Madrid 2 de marzo de —El subsecretario, Juan
de Lorenzaua.—Señor gobernador de la provincia de...

(1; Véase el Siclo Méoico, i . V, pág. 52.

Ü A IV ID .iD  .M I L tT .4 a .

REALES ÓRDE^ES.

13 febrero. Concediendo á D. Pascual Fernandez 
Mier, méiltco-cirnjano (k*. la Armada, agregado (jue fué 
al cuerpo de Sanidad militar de la isla de Cuba, la ju ­
bilación que solicita.

19 id. Trasladando al hospital militar de Badajoz 
al segundo ayudante farmacéutico del hos|)Ual militar 
de San Sebastian I). Ramón Mclendcz v López.

Id. id. Id. al hospital militar de San Sebastian al se­
gundo ayudante farmacéutico D. Galo Gil y Corres, que 
sirve en el de Saiiloña.

21 id. Nombrando farmacéutico de entrada con des­
tino al hospital militar de Santoña á D Tomás Brach y 
Delprat, procedente de las últimas oposiciones.

Id. id. Promoviendo al empleo de segundo ayudan­
te al farmacéutico de entrada I). Eduardo Gómez San 
Román, desUnado en el ho.spilal militar de Cádiz.

Id. id. Destinando al regimiento caballería de Bor- 
bon, al primer ayudante medico del jirinicr batallón del 
regimiento de Granada D. Francisco Pey y .Moiitañola.

1(1. id. Promoviendo al empleo de segundo aviulante 
medico, con destino al segunuo batallón del regimiento 
infantería de la Constitución, al médico de entrada (leí 
hosmta nii dar de Zaragoza D. Marcial Reina y Puyón.

Id. id. Id-.id con destino al batallón cazadores de 
Llerena. al medico de entrada del hospital militar de 
Madrid I). Felipe Rubio y Fernandez.

Id. id. Id id. con destino al batallón cazadores de 
Mérida, al medico de entrada del hospital militar de 
Vitoria D. Vicente Martin y Romo.

Id. id. Concediendo cuatro meses de real licencia 
por enfermo al primer ayudante médico D. Francisco 
Anguis y Malo de Molina.

Id. id. ConcedieiKlo el pase al ejército de la Penín­
sula al primer ayudante miklico supernumerario del 
ejército de Cubn 1). Joaquín Montros y .Marti, (luedando 
de segundo ayudante, por no haber cumplido los seis 
años de permanencia en la Isla.

Id. id. Trasladando al hospital militar de Madrid, al

Brimer médico que sirve en el de Zaragoza D. Juan 
ernard y Tabuenca.
26 id. ” Confiriendo el empleo de médico mayor su­

pernumerario, ji’fe facultativo local del hospitaí militar 
de Manila, al priiiuT médico D. Bartolomé Pons y Sentí, 
quesirA cen el de Valencia.

23 id. Trasladando al batallón cazadores de Tarifa, 
al segundo ayudante im'dico del segundo batallón ¿el 
regimiento de Almansa D. Cárlos Rico y 01i^•ares.

Id. id. Doslinando al segundo batallón del regimien­
to infantería de Iberia, al segundo ayudante médico del 
batallón cazadores de Anlequcra D. José Noriega y 
Gómez.

MOATE-PIO FACULTATIVO.

J U N T A  D IR E C T IV A .

S e ñ o r es  a po d erad o s:

En virtud de consulta elevada á esa Junta superior 
por esta directiva, se sirvió la misma aeordar, con fe­
cha 23 de noviembre último, que se abriera el paso del 
primer plazo de cuota de entrada hasta íin de febrero, 
y que el de los sucesivos se verificára en plazos trimes­
trales, como determina el art. fi.° de los Estatutos, siendo 
tiempo (le pago, en cada uno de ellos, los dos primeros 
meses de caria trimestre.

Tal disposición tuvo por oiqelo establecer los plazos 
de pago de la cuota de entrada para los fundadores que 
consütiiian entonces la Sociedad, mientras en el Regla­
mento quedára consignado el órden para todos los 
socios, asimilando |)ara estos los referidos plazos á los 
de pago (le dividendo, en ateneion á (juc, por estar 
señalado para ellos menos tiempo de especlacion, en­
tran antes de satisfacer e! importe total del valor de sus 
acciones en el goce de sus (kTechos, y quedan asi en 
el mismo caso que después de haber completado el abo­
no de dicha cuota.

Asi ha tenido lugar, en efecto; pero como no se de­
terminara en la citada disposición si el último mes 
délos referiílos plazos trimestrales habría de contarse 
para que se conipkíte el tiempo espresado en el articu­
lo 0." de los Estatutos, (lejánrlole para que los morosos 
puedan efectuar en su trascurso el abono de su respec­
tiva cuota, con sujeción á lo que para el caso previene 
el art. 32 de los Estatutos sobre el pago de dividendos 
á ((lie se ha asimilado por las consideraciones espues- 
tas, esta Junta directiva se vé precisada á acudir á esa 
superior consultándola; si, como propone cu el Regla­
m ento, ([ue somete con esta fecha al exámen y apro­
bación de la misma, v conforme con el espíritu de la 
disposición espresadá, deberá considerarse el último 
mes de los plazos trimestrales cstalilecidos, como hábil 
para el pago de cuota en los fundadores, con sujeción 
a la pena establecida para los morosos en el arl. 32 de 
los Estatutos.

Madrid t ." de febrero de 13:>9.—E! presidente, Tomás 
Santero.—El secretario, Mariano licnavente.

J U N T A  D E  A P O D E R A D O S .

En atención á la consulta que precede, y en confor­
midad con el espíritu (fue prodnio la disposición á que 
la misma se reliorc, la Junta (leclara: (fiie el último 
mes de los plazos trimestrales fijados para el pago de 
cuota (le entrada, se entienda para los fundadores 
hábil para el pago del respectivo plazo do la cuota es- 
presada, pero (“011 sujeción á la pona establecida en el 
art. 32 de los Estatuios, para los (iiic dejan trascurrir 
las épocas de pago sin haberle verilicado.

Madrid 4 de febrero de 4839 —El presidente, Matías 
Nieto ij Serrano.—El secretario genera!, Luis Colodron.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad. 
—Madrid n de marzo de 1S59.—El secretario general, 
Luis Colodron.

VARIEDADES.

L os h ip o o ra tis ta s  y  lo s h íp o o ra tic id a s .

El Sr. D. M w u e i, d i; I I ovos L im ón , distinguido práctico 
sevillano, notable por sus vastos conocimienloscientificos 
y su erudición, muy versado en las doctrinas hipocrálicas, 
de juicio sentado y sano criterio , ha empezado á publi­
caren un periódico médico de esta córte un trabajo de­
tenido y grave, destinado á refutar el eslraño discurso que 
el Sr. M \ t a  leyó en la inauguración anual de la Acade­
mia de Medicina de Madrid. Ya que no podamos insertar 
inTegra en nuestras columnas esta producción, que de­
berá ser de inestimable precio, atendidas la capacidad 
y competencia del noble partidario de I I ir ó c r ít e s , ha­
remos de ella un estrado, acompañado de consideracio­
nes críticas y de comentarioá, suficienlemenle eslenso 
para que el lector conozca de una manera cumplida el 
razonamiento y las opiniones do nuestro apreciable cor­
religionario. Tenemos el propósito de que nada impor­
tante de lo que se diga sobre tan grave asunto deje de 
consignarse en las columnas de Ei, S iglo  M éd ic o .

En c! próximo número daremos cumplida idea del 
primer artículo del Sr. H oyos Limón, que debe conside­
rarse como el proemio ó introducción de su escrito.

También nos ocuparemos de una carta que el seuor 
D. P edro  M.ata le ha dirijido, bastante para dar á co­
nocer á nuestro apreciable compañero de Sevilla la 
calidad de su conteudieule y la láctica que emplea.

Sospechamos que la lectura de carta semejante ha de 
ocasionar profundo disgusto al Sr. IIivos, por((ue re­
pugna en verdad á los hombres templados y de razón.

Ayuntamiento de Madrid
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á los caractéres modestos y blandos, entrar en cierto 
genero de combates .. No pierda, sin embargo, el alien­
to , y considere que los piropos y dulces galanterías 
prodigados á é l, son tan solo aquellos que á su contrin­
cante le han quedado de sobra después de derramar 
copiosamente su cosecha sobre la Academia de Medicina 
de Madrid, corporación que se ha propuesto sin duda 
ofrecer al mundo el mas asombroso ejemplo de bonhomie, 
de prudencia y  de seráfica longanimidad.

O p o s ic io n e s  á b a ñ o s .

Continúan estos ejercicios sin haberse suspendido ni 
un solo d ia , pues si grande es la constancia de los opo­
sitores, lo os todavía mayor la del tribunal de censura, 
que por espacio de cuatro meses se encuentra asistiendo 
todas las tardes á dichos ejercicios.

Desde nuestra última re iista  no ha habido, por lo 
tanto, variación alguna en el curso ordinario de los 
actos; de modo, que desde aquella fecha, han ejerci­
tado todos los señores que componen las trincas 10.“ ,

12.“ y 13.® Ayer lo verificó el Sr. D. Pió Gavila­
nes Armesto, que ocupa el núm. 1 de la trinca 14.®, y 
e l jueves próximo, dia 10, le corresponderá al Sr. D. José 
Bruii y Pagos, que ocupa el iiúin. 2.® de la misma.

SesioncB d e l c u e rp o  f a c u l ta t iv o  d a  h o s p i ta l id a d  
d o m ic i l ia r ia ,

Bn la celebrada el i de febrero anterior por el primer 
distrito, ocurrió en resúmen lo siguiente:

1. ® El Sr. Llanos presentó una mujer con un enor­
me tumor en el vientre, cuyo diagnóstico deseaba es­
clarecer , la cual no pudo ser csplorada por hallarse con 
la menstruación, dejándose el reconocimiento para la 
sesión de marzo.

2. ® El Sr. Traver dió cuenta de los beneficiosos re­
sultados que ha obtenido de la digital en el tratamien­
to de la tisis, y  csplicó su benéfica acción por la dis­
minución de los latidos dcl corazón que produce, y  la 
que es consiguiente en los movimientos respiratorios. 
Bien conocido es todo esto, pues que muchísimos prác­
ticos han hecho uso en casos tales de la digital y su al­
caloide. Apoyó, así los heclios como la teoría, el presi­
dente de la reunión. Los prácticos deben, sin embargo, 
tener presente que la digital y  la digitaliua no salen ni 
j)ueden salir de la esfera de simples paliativos; por 
largo tiempo hemos usado do esta última vcnlajosa- 
inenlc en una enferma que sucumbió por fin.

3. ® Dio á conocer el Sr. Maqiiivar los enormes des­
trozos traumáticos que presentó un hombre que había 
sido cojido por un coche, el cual sucumbió á los cinco 
dias del suceso, revelando la autój)sia la fractura de 
cinco costillas del lado derecho, fractura conminuta del 
omóplato, rotura del.pulmón, perforación de la pleura 
en su parlo posterior y  su cavidad llena de sangre 
negra y  liquida. Lo notable cu este caso fué que al re­
conocerle la ^ez primera presentó pocos fenómenos 
■aparentes, pues que hahia lau solo una ligera tumefac­
ción hacia el ángulo del omóplato, donde la presión 
originaba un dolor intenso; pero por la auseullacion se 
advirtió eslerlor húmedo de grandes burbujas en la 
parle alta de ambos pulmones; presentaba además so­
nido macizo en los dos lados del pecho; disnea; boca 
llena de sangro negra y  medio coagulada; sed, frialdad, 
y  pulso pequeño concentrado y  algo lento.

4. ® El Sr. Sánchez Rubio habló de un caso de roe- 
nospausia ó desviación de las reglas por la vejiga uri­
naria , y de otro do lupus corrosivo.

5. ® Tomando pie del lupus, el señor presidente pre­
sentó algunas consideraciones acerca del vicio herpético, 
y  d ijo , que en su opinión, apenas había enfermedad 
crónica, sobre todo de laajlamadas nerviosas, que no 
reconozca la diátesis herpética, y  alabó á la bomeopa- 
tia por la invención de su psofa , y prodigó elogios al 
Sr. González y  González por sus opiniones, que eran 
idénticas. La cosa es grave, y  si el señor presidente 
del cuerpo médico domiciliario diera con un remedio 
para curar ese monton de dolencias, y  después otro nos 
sacara de igual apuro respecto á las agudas en masa, 
la humanidad hubiera ganado tanto como perdido las 
profesiones médicas. Pero á fé que todo eso es hablar de 
la mar.

— En la celebrada por el 2.® distrito el 5 de febrero, 
hizo mención el Sr. Costa de una aseilis consecuü\a al 
sarampión, observíMla en una niña de i años y medio, 
la  que habiendo practicado la paracentesis se reprodu­
jo rápidamente, sucumbiendo la enferma ocho dias 
después.

— Refirió el Sr. Novoa el hecho de una indigestión 
acompañada de fenómenos eslraordiiiarios que cedieron 
tan luego como, á favor de unas enemas antiespasmó- 
dicas y purgantes y el uso interno de la magne.sia, deter­
minaron la evacuación de crecida cantidad de judias 
indigestas. Los citados fenómenos (inquietud, dolor que 
se exacerbaba por la presión, Irismus, supresión de 
orina y de evacuaciones ventrales, etc.,) pudieron atri­
buirse á hal)er cocido las judías con \ iiiagre en un pu­
chero vidriado.

— El mismo (lislrilo celebro otra sesión el 17, en la 
cual fué lo más notable la discusión entablada acerca 
del diagnóstico de una disfagia, que hizo uno depender 
de engrosamicnto de la mucosa, considerándola los más 
como reumática , atendidos los aiitecedeulcs de la 
enferma,

BeoeficeDcia provincial.

En conformidad á lo prevenido en el arl. 5.® dcl Re­
glamento para la provisión y orden de ascensos en las 
plazas facultativas de los establecimientos de Beneficen­
cia, decretado el 30 de Junio anterior, se ha formado en 
Madrid la planta del personal médico, quirúrjico y  far­
macéutico, y  soban hecho los correspondientes nom­
bramientos, De suponer es, que en lodo el reino tenga el 
decreto citado la propia ejecución.

Hé aquí una reforma de grande importancia, propuesta 
al Gobierno por el Consejo de Sanidad en un liiminosu 
informe, en que se comprendía el citado Reglamento 
con ligeras variantes, adoptada con v ivo  interés por 
el digno ministro de la Gobernación, y  cumplida de la 
manera más celosa por el Sr. D. T omás R 'hihiglez R cbí, 
director general de Beneficencia y  Sanidad. A l minis­
tro, al director y  al alto cuerpo consultivo que propuso 
tan acertado Reglamento, rendimos hoy, en nombre de 
las clases médicas, el más profundo testimonio de gra- 
titufl. También es necesario decir, que ia Junta pro­
vincial de Beneficencia ha secundado de la más cum­
plida manera las miras del Gobierno, allanando las di­
ficultades que ofrecía la formación del escalafón de 
facultativos de los eslablecimienlos i)roviiiciales do 
Madrid.

Falla ahora formar los Reglamentos necesarios para 
la asistencia médica, quirúrjica y farmacéutica en cada 
uno de los referidos eslaldecimicntos provinciales, cosa 
lan esencial, cuanto que sin ella escaso fruto rendiría 
al cabo para la humanidad, la reforma que acaba de 
efectuarse.

Para su redacción convendría mucho que se nom­
brara de Real orden una comisión compuesta de perso­
nas compeíonles.

In sp eo to re*  d e  gén ero s tn e d ío in a le a .

Hay mucha razón en el siguiente párrafo que copia­
mos do nuestro apreciable colega la Actualidad Farma­
céutica, periódico de Va lencia :

«Aunque nos reservamos tratar este asunto con toda 
la Ostensión que merece, no podemos menos de decir 
hoy cuatro palabras acerca de los insiiectores farma­
céuticos de drogas y  de productos qiiimicos en las 
aduanas del reino. Va que, según ha ofrecido en el seno 
de las Corles el señor ministro de la Gobernación, va á 
presentar pronto un proyecto que mejore la ley vigente 
de Sanidad, creemos muy oportuno indicar desde luego, 
que una de las causas que mas han contribuido al des­
orden que existe en España respecto á medicamentos 
estranjeros, consiste en el descuido y abandono en que 
el Gobierno ha tenido á estos imporlatUes funcionarios. 
Mientras no se fijen clara y  terminantemente las atribu­
ciones de los inspectores y de los vistas, á fin de evitar 
las cuestiones que desgraciadamente tienen lugar entre 
si á cada paso, y mientras no se señale á los primeros 
un sueldo pasado de los fondos del Estado, que esté en 
relación con la importancia de cada aduana y con las 
condiciones locales que estas reúnan, esté persuadido 
el señor ministro de la Gobernación, que quedará siem­
pre abierto un camino por donde puedan burlarse los 
preceptos de la le y .»

E o fe rm e d a d e t  r e in a n te t  e a  la i  sala»  d e  m e d io to a  d e l 
H o ip i t a l  g e n e ra l  d u r a n te  e l  m e i d e  fe h re ro .

Los profesores de medicina del Hospital general de 
esta córte han eleVado al director de dicho estableci­
miento el siguiente parte mensual:

«En los primeros dias del mes de febrero que ha ter­
minado, se sintieron los rigores del invierno aun con 
más intensidad (jue en los meses anteriores, pues las 
lluvias, que en aquellos cayeron, iban acompañadas de 
un frió intenso, de modo que los hielos alternaban con 
ellas sin interrupción. Tales condiciones atmosféricas 
variaron después de la primera semana, nresenlándose 
desde entonces los dias claros y despejados, pero con 
temperatura desigual, pues al frió de las noclies que

llegaba hasta e l hielo, seguían días tan benignos, que el 
termómetro señalaba en el centro de ellos hasta f z® so­
bre cero de la escala de Reaumur. La altura barométrica 
ofreció también notables variedades, liabiendo descendi­
do hasta 2 i> pulgadas y 11 lineas durante los dias de 
lluvia, para elevarse en los más despejados hasta 26 pul­
gadas y ü lineas. Los vientos NE. y  E. predominaron 
casi siempre.

Las ciuermedades de Índole catarral han sido tan nu­
merosas durante lodo el tiempo de que hablamos, que 
consliluye sin disputa la enformedau reinante, lleta ! 
modo, que rara fué la dolencia en que las membranas 
mucosas del aparato respiratorio ó digestivo ó los siste­
mas lilirosü y muscular, uo aparecieran interesados, 
siéndolo por lo común con bastante intensidad y ofre­
ciendo una resistencia tenaz á los medios terapéuticos 
mejor dirijidos y oportunamente administrados, hasta 
el jiunto de quc‘ su duración se prolongara á dos ó tres 
semanas. Las inílaiiiacioncs de diversos órganos fueron 
también frecuentes, complicándose no pocas veces con 
las afecciones anteriores, asi es que so observaron bas­
tantes casos de angina, de pleuritis, de pulmonías y  aun 
de reumatismos agudos. En los exantemas febriles de­
ben notarse que las viruelas, sin haber desaparecido 
por completo, disminuyeron bastante, y  en cambio el 
sarampión se ha desarrollado de modo que en las casas 
de Beneficencia donde existe gran número de párvulos, 
aquella oiifennedad ha tenido un carácter verdadera­
mente epidémico; y  si por regla general estos enfermos 
se curaron fácilmente en algunos, ya iior circunstancias 
individuales, ya por no h aW se  fijailo liien en la piel, 
ó por liaberse enfriado esta, sobrevinieron accidentes 
graves, llegando á terminar funestamente. En el siste­
ma nervioso tamiáen se hizo sentir la inlluencia es­
tacional , dando oi igen á convulsiones, epilepsias, pa­
rálisis, y  lesiones de los gramles centros encefálico y 
raquidiano. Las enfermedades crónicas siguieron sil 
curso, por lo común, con cierta rapidez, y sobre todo 
las tisis terminaron con brevedad en la muerte.

Han en Irado en las salas de medicina 71 f> enfermos, 
siendo 388 homlircs y  327 mujeres; han salido con alta 
6:38, y quedan en dichas enfermerías 002 imli\ iduos de 
ambos sexos, número un poco menor que el de la exis­
tencia del mes precedente; las terminaciones funestas 
están con los entrados en la relación de uno á seis y  tres 
cuartos, lo cual ofrece un resultado no muy desventa­
joso, atendida la rigorosa estación en que* nos liemos 
encontrado.»

P a r t i d o s  m éd ico* .

La siguiente c ircu la r , muy digna cierlamente de 
aplauso^ (juc acab a de acordar la Diputación prov indal 
(le Navarra, revela un grave inconxenienle de la liber­
tad omnímoda en que se prclemie dejar á los vecinos de 
las polilaciones en que se contratan facullalivos. Parece 
muy duro obligar á pagar para la dotación de médico, 
cirujano, etc., al vecino que no quiere, al que rehúsa 
sus servicios; pero lo contrario ofrece incon\enienles 
notables que la Diputación de Na^arra dá bien á cono­
cer. Ué aiiui la circular á que hemos hecho referencia:

DII'UrAClON rROVlXClAL.

Ilaliieiulo cJeinoslrado la esperiencia ios jiraves inconve- 
nioiiles ([lie produce lo dispueslo en d  arl. 4.'* de la circular 
de t i  de enero de 18o0 reluliva á la asisiencia médica :

Considerando (|ue la lihcrlud conced ida á los vecinos de 
los puelilos en que los facullalivos de medicina, cirujia y far­
macia se conducen por tiempo y salario determinados , para 
separarse de laconduccion, no produce otro efecto (¡iie conti­
nuas discusiones en perjuicio del servicio público: que estas 
discusiones no son las mas veces fundadas en razones de 
coiiveniencia, sino de csirañas inlluencias que dividen los 
ánimos causando funestas discordias entre los vecinos y oca­
sionando muchas veces la dificultad de procurarse facultati­
vos, porque la separación de los más pudientes imposibilita 
el pago du los salarios: que la citada facultad solo puede 
favorecer á los habitantes más acomodados en perjuicio del 
servicio debido á los pobres, (]ue no pueden usar de la liber­
tad concedida á los primeros ; ha acordado la Diputación en 
conformidad de la ley 32 de las Corles de Navarra de los años 
17‘J ly  siguientes, y añadiendo nuevas garanlias para el acier­
to en las cleccioires , que en lo sucesivo ios nombríimientos 
de medicina, cirujia. farmacia y veterinaria se veriíiquen 
anunciadas que .sean las vacantes por las veintenas, quince­
nas y oncenas, de los pueblos ó de los jiarlidos, agregando 
un número igual de los mayores contribuyentes sacados á 
la suerte.

Que íiech.i la elección de facultativo por la mayor parle de 
los que asistiesen á la junta convocada con tres días de an- 
lidpacion, no se admita redamación alguna; y que lodos los 
habitantes, aunque no quieran valerse del facultativo asala-, 
riado, están obligados á contribuir á la renta estipulada, 
según se esjiresa en el art, 3.° de la referida circular de 
1830, que se observará eu lo demás qüe no se oponga á lo 
presente.

Estas disposiciones no comprenden los actuales contratos, 
sobre los cuales no pueden tener efecto retroactivo hasta su 
conclusión. Pamplona 28 de enero de 1839. Con acuerdo de 
S, E.—José Yanguas, secretario. iBoletin de 31 de enero, nú­
mero 13.)

Por todas las Yariedadet:
El Srio. de la lledaccion, 11aihu.'<do SANFauTos.

C R O M IC A .

K t l a H »  a t i n i l n v i n  ti*f q n c  p o r
las noches, y particularmente por las madrugadas, marcó el 
termómetro en la última semana uno ó dos sobre cero, ha­
ciendo fresco como es consiguiente, en lo restante del dia 
subió la columna de aipiel á 17°, sintiéndose calor; y es muy 
probable que continúe el mismo liem|io iiilorin s'igan rei­
nando los v'ieiilos del primer cuadrante, que son los que
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soiilaa va liá ‘mucho tiempo ; sin em bargo, el viernes por la 
l a r t i e  S a l ló  el vieiilo al S. S. ü . y se presentan señales de 
(lUtí v i iuiiiel a revolver. . , •

Las entennedades reinantes fueron las propias de un tiempo 
seco; caieiilnras Catarrales, iidlamalorias y reuniálicas; alec­
ciones de carácter flcmíisico do las.inemliranas serosas y m u­
cosas de los aparatos iK-uniü-gástrieo y gém lo urinario; 
oftalmias, anginas , erisipelas y catarros de todas especies, 
l'inlre las enferm edades eruptivas, las más comunes fueron 
las viruela.s v el saram|iion.

La morluiKlad es la que acostumbra haber por este tiem­
po, recayeiulo generalm ente en sugetos que padecían de 
afectos crónicos del j>echo ó del vientre.

fco Comí» «Icitile liiCffO pro.mimlmo»
que sucedería , ya andan llipócrutes t  los hipocratisLas en 
los periódicos políticos, y andará en el Ateneo, y acaso 
en los teatros y las plazuelas, y aparecerá ante los mas 
esiraños é  incompeteiues espectadores. ¡ La medicina es 
exiiihida en esiiecláculo por sus propios h ijos; sus pn ii- 
cipios fundam entales se echan por tierra en presencia de 
los profanos; se apela al vulgo para (pie falle sobre ios mas 
recónditos m isterios ile la ciencia , y se solicitan con avi­
dez sus aplausos y sus decisiones! ¡Magnífico tribunal.—De­
cimos esto en vista de que en las ?iovedades , número corres­
pondiente al 2 del actual, luce y campea un articulo critico de 
la últim a sesión que celebrara la Academia de medicina de 
M adrid, escrito por mano médica y probablem ente por 
mano acarf*« íca, por supuesto eii elogio del hipocralicida 
señor iMala, y plagado de inexactitudes. ¿Sí tendrem os nece­
sidad al cabo de dar estensa y verídica cuenta de todo lo 
ocurrido en el asnillo , yá que tañía actividad haypara desli- 
gurarloV ¿Si leiulreinos que poner de relieve la signilicacion 
legilima de esta contienda y su verdadera leiidenciaV 

¡Por Dios, que hemos de resistir cuanto podamos semejan­
te  tentación! Por lo dem ás, ¿<iuién ha engañado at articulista 
de las Novedades tiaciéndule creer, ó haciéndole aparentar 
que cree, que en tre  los médicos del mundo entero hay quien 
tenga á Hipócrates por un oráculo in fa lib le , como quien todo 
lo ha dicho en m ed ic ina  y á sus producciones como un desle- 
Uo de la d iv in id a d , y otras cosas ejusdem  farince?  Despro­
pósitos tales lio los ha dicho ni pensado jam ás ningún medi­
co , y ahí están para acreditarlo la marcha progresiva de la 
ciencia y el constante afanar de los que la profesan para lle­
varla á  mayor perfección. Bien lo vemos; ¡se ha creado un 
fantasm a para com batirle , lanza en r is tre ; se ha buscado 
un molino de viento para acom eterle denodado! De creer es 
que los hombres formales, los prácticos que han comprobado 
á la cabecera del enfermo lo que ofrece de cierto  y de mil la 
doctrina hipocráiica, rehúsen aceptar un debale que se lleva 
á terreno  profano y del cual se erigen  en jueces o al vulgo 
que fáeilineiUe se enciende al soplo de las declamaciones u 
á jóvenes é inexpertos escolares que no han tenido aun 
tiempo para le e r , m editar y p o n e rá  pruelia las buenas 
doctrinas que encierra la colección hipocráiica.

C ma r h a n i a . —\ l  diAciitlrNO e s t o s  d ía s  a tr á s  e n  e l
Congreso cierta proposición de reforma de ley electoral p re ­
sentada por el Sr. Calvo A sensio, manifestó serios temores 
el m inistro de la Gobernación de que si llegaba á aprobarse 
poblaran aquellos escaños abogados sin pleitos, médicos sin 
enfermos y boticarios sin botica. En cuanto á los abogados 
sin pleitos no fallan ahora mismo; pero respecto á los médicos, 
cuando no se cuenta uno ni para m uestra en la representa­
ción nacional, parécenos que los temores del ministro son 
infundados. Y advierta que los médicos sin enfermos y los 
boticarios sin botica, ó son unos infelices que piensan mas 
bien en buscar su subsistencia que en ser padres de la patria, 
ó personas acomodadas que ni necesitan ni quieren tom ar 
pulsos ni hacer pildoras, pero que tienen derechos iguales 
á los dem ás españoles. ¿Cuántos médicos a\;eiitureros y sin 
recursos se han contado en las Corles desde que se esta­
bleció en España el sistem a representativo? Además que 
para ser diputados se exije, ó debe exijirse , á los médicos, 
como á los que no lo son , acreditar una renta de 12 ,(JÜU 
reales ó pagar 1,000 de contribución.

M noeenle  prd»*<r«.—U n p c r lá d le o  q u e  a l  Sift l»  M é­
dico lacha de viejo (¡esto es lo que se llama razonar!) tenien­
do solam ente cinco anos de e.xistencia, hijo legitimo y de 
legitimo matrimonio de otro que ayer le llamaba novel, 
después de copiar la crónica sobre médicos ¡ m ía s  que pusi­
mos en el anterior número, nos cita como ejemplo de exce­
len tes  médicos que fueron á la par excelen tes  poetas, á 
Apolo (¡échele V. un galgo!}, á Haller (que rara vez se acerco 
á un enfermo), á Fracaslor y al bachiller Cibdad-Real (cuya 
existencia es tan dudosa que la niegan muchos).—Si nosotros 
nos hubiéram os puesto á c itar médicos poetas, baliríamos 
presentado una lista de más de trescientos; pero la dificultad 
no consiste en c ita r  m édicos poetas, sino m édicos sobresalien­
te s  y  distinguidos que hayan  sido á la p a r  sobresalientes y  
d istingu idos poetas. Por lo dem ás, respecto á alusiones per­
sonales y ód io s, descanse nuestro  apreciable colega, y no 
tema que le lleguemos ni aun siquiera al tobillo, por mucha 
enseñanza y miiv tentador ejemplo que nos proporcione en 
sus columnas. ¡ Ño permita Dios que deseemos mal a nadie!

t t e n !  A c n d e n t in  lio M e d S e in n d e  .« « í í f í r f .—Kl jn c -
ves 10 del corriente, á las tres de la larde, celebrara esta 
corporación sesión pública, para continuar la discusión 
pendiente.

C n i fo v tn e  y  Sljciie h a h l i im lo so  a c e r c a  «lo
una variación de uniforme del cuerpo de Sanidad m ilitar y de 
la concesión de divisas m ilitares. Tocante á este ultimo pun­
to  hay algo que m editar. A juicio de quien traza estas lineas, 
se rebaja uii doctor llevando una charretera sobre el hombro 
derecho hasta el punto de igualarse con cualquier zangaño 
que se mete á soldado y es teniente á ios cinco ó seis anos, 
sin saber mas que leer mal y escribir peor. ¿No podrían 
adoptarse insignias d is tin tas , pero que tengan la propia 6 
mayor consideración en tre  las cla.ses militares?

F o ven n e i .—l<a Mbei'in tn éd ica ,  en  hii l í it l i i io  m im o -  
ro , aparece algo luctuosa porque no han estimado conve­
niente los individuos que com|ionen la comisión nombrada 
para redactare! proyecto deTcglam entode médicos forenses, 
adherirse al ipie lia presentado en su seno el Sr. Mata. Infié­
rese de sus palabras que algunos miembros de la comisión 
están formaiuio otro, en cuvo caso se som eterán dos diíe- 
renies al Gobierno; y en fin, dice, que en cambio puede ase­
gurar que la juventud en tanto trabaja, sufre y calla. ¡Por lo 
visto, ese reglamento se liace para la juven tud! No vayan á 
creer por esto los lectores que se trata de un reglamento 
de Sociedad coreográfica: es de médicos forenses, cargo 
(jue rc*(|uiere mucha in strucc ión , mucho juicio y mucha 
esperiencia.

f jn  » a n ta  d e  H a  m u er to  la  fam naa
llosa Moranclio que tanto ruido metió tres años hace, siipo- 
nieiulo que vivía sin tom ar alimento alguno, p e re q u e  en 
realidad comía y bebía como lodos. Aunque excomulgada 
por el obispo de la diócesis, el estúpido vulgo ha seguido

entusiasmado con la que él hahia canonizado com o santa. 
Ahora se ha siipiieslo que en Lérida la liabiau envenenado, 
por lo que el juez de (trímera ¡iislaiida iiiaiidó proceder á la 
auló|)Sia. Esto ha dado nueva ocasión á sus devotos para ha­
cer disparates : quién distinguió horrihles visiones en ios 
aires durante la o|ieracion ; quién , por el contrario , vio los 
cielos de par en (tur aliiertos; ((uiéii |)resendó que la .'^angre 
broialia á lorreiUes al prim er tajo que le dieron, de la cual 
se reoojieron dos botellas...

I l it i i  wlilo n om b ra í la »  cntiMirn- 
tico.s supernum erarios de medicina en Valencia los sefuires 
D. Francisco Armet y ü. Agustín M onte, y profesor clínico 
interino Ü. Enrique F errer.

Kl «loctor %ubRrt-Roi*{ie bn ■l«l_<» 
iiomhr.ado médico en jefe v director del servicio de Sani- 
liad de la Compañia de Gaiializadou del istmo de Suez, para 
donde lia partido ya.

A o f i c i t m  m b v e  In E l úUlinn múimoi-o «Ic » «
G azelle inédicale d 'O rieiit que ha llegado á nuestras manos, 
dice acerca del asunto lo que sigue:

tL os últimos informes del inspector sanitario de Benghasi 
alcanzan liasla el 20 de d idem hre . lié aquí los dalos estadís­
ticos que encierran sobre el estado (le la  e(tidemia en lo d a  
la provincia. En Benghasi no ha habido nuevas invasiones 
desde el 2 al 3Ue diciem bre; desde el 4  al 7 hubo dos ai;o- 
melidos, sucumbiendo uno de ellos, y desde entonces n in ­
guna invasión ni fallecimiento.—En Derna, desde e! ló a l 21 
de noviem bre, 67 muertos y 126 atacados; desde el 22 al 28 
del mismo mes , 63 m uertos y 119 invadidos, y desde el 29 
de noviembre a! 3 de dieienil)re,62 muertos y 12,3alaques.— 
Eu Merdji, desde el 17 al 23 de noviembre 8 defunciones y 
no se sabe cuántos atacados; desde el 2 ia l  30 de imviembre, 
7 m uertos y 12 acoinetiilos; y desde el l .°  ai 8 de diciem bre, 
16 muertos’ y 24 invadidos.—En cuanto a Guégueb, se limita 
el médico á anunciar <ine continuaba la peste y se iba esleii- 
dieudo en tre  los beduinos. — En Audjelali seguía siendo 
satisfactoria la salud púb lica , y lo mismo en la provincia de 
Trípoli.»

Por io tan to , pues que este azote lejos de extinguirse va 
esleridiéndose, necesario es que nuestras Juntas de Sanidad 
marítima cumplan con fidelidad la legislación vigente.

H'ect'ulogitt.— *ctíhn  «lo f a l l e c e r  e n  (■arin e l  d o c to r  
Renaiiltliii, individuo de la Academia, antiguo méditio de los 
hospilalesy lüstinguido num ism ático; que ha puidicado va­
rias obras y escribió la introducción del gran Diccionario de 
ciencias médicas.

C O M U N IC A D O .

S r. D irector de E l  S ig lo  M édico.

Muy Sr. mío y estim ado am igo ; He de m erecer de su bon- 
daiJ que se sirva dar cabida, en el próximo número del Siglo, 
al siguiente comunicado que dirijo á las N ovedades, [)Qví6- 
dico político de esta Córte.

Así lo espera su afecLisimo amigo y servidor Q. B. S. M.— 
Tomás S.vstero.

Sr. Director de las Novedades.

Muy Sr. m ió y de mi consideración: En e! número 3,118 de 
su apreciable periódico, he visto un articulo en que se re­
señan las últimas sesiones que ha celebrado la Real Acade­
m ia de M edicina y  C iru jía  de Castilla la N ueva  (ó de Ma­
drid), acompañando un e s trad o  de ia .1/m o n ’o presentada 
en la prim era de ellas por el Sr. Académico Dr. Mala, y 
diciéndose algunas palabras de la que tuve el honor de leer 
en la inm ediata en contestación á la misma.

El menos im puesto en antecedentes no habrá dejado de 
conocer la ostensible parcialidad couque  el espresado ar­
tículo se ha redactado.

Me abstendré, por delicadeza y otros motivos fáciles de 
com prender, de en trar en rectificaciones; pero deseo conse­
guir de la bonilad de Vd. que se sirva manifestar á sus lecto­
re s , por medio de este prim ero , que nadie ha
sostenido el despropósito de que la ciencia haya de esta r cla­
vada en  el estado en que Hipócrates la dejára; y además, (jiie 
para juzgar bien en este asunto, tan especial é im portante 
considerándole como de principios, pues de otro modo care­
ce de in terés, es necesario en terarse con conocimiento de 
uno y otro discurso, insertos ambos en El Siglo Médico, pe­
riódico oficial de la corjioracion, en los números correspon­
dientes á los (lias 23 de enero y 27 de febrero últimos.

No molesto más su atención ni la del público, al que re s ­
peto y deseo no cansar con impertinencias; y concluyo con 
advertir que, habiéndose lieelio yá esia  cuestión, fundam en­
tal cuando se considera del modo que yo la he com prendido, 
de escolares y palmadas, de prensa política y de público no 
dispuesto para juzgar, pienso no tomar en ella más parle que 
la tin e  voluntariam ente acepté ei primero cuando crei que 
solo iba á tratarse en el lugar y  forma correspondientes.

Los escrito's están publicados; y el valor respectivo que 
en sí tengan, ahora y siem pre sabra apreciarlos el juicio mé­
dico á que compele.

Es de V. con la mayor consideración su afectísimo servi­
dor Q. D. S. M.

Dr. Santero.

E S T A F E T A  D E  L O S  P A R T ID O S .

Tengan entendido los (jtie soliciten las plazas vacante.? de 
médico-cirujano en Moiulrngon, que necesitan caballo; que 
tienen que asistir más de 209 caseríos, algunosá más ile una  
legua de distancia del casco de la población; y finalmente, 
que es obligación suya asistir á los partos, sangrar, etc.

2,000 rs. de! prcsupueslomnnici(i:il, y los 4,300 rs. de repar­
to vecinal. Las soliciliuJes hasta el 28 de marzo.

—La de médico-cirujano da  Illescas, [irovincia d e T o ’e lo, 
á seis leguas de esta Córte y otras seis de Toledo; sú dota­
ción 8,000 rs. pagados del |iresii[)iiesto mmiici|)al m ensual- 
mente, y 320 rs. por la asistencia gratis á los pobres del pue­
blo y presos de la cárcel, pagados por tercios del presupuesto 
de (íiclios presos y (lobres, con obligación de a s is tirá  toda 
clase de eiifennedatles y partos: hay además otro médico t i ­
tular. Las solicitudes dentro del U-miiiiode veinte días, con­
tados desde la inseri'ion de este anuncio en E l Siglo Médico.

—La de m édico-cirujano  de Navarredonda y Barajas, pro­
vincia ileAvila; su dotación 8.390 rs. ¡lagailos lrim estr.il- 
mente del (iresupueslo municipal, y casa. Las solicitudes 
liasta el 13 deabri!, mas el agraciado no lomará posesión del 
[larlido hasta el día l.°  de julio.

—La de m édico-cirujano  de Frías con tres anejos, provin­
cia de Burgos; su dolneion 3,709 rs. y 66 fanegas de trigo. 
Las SüiiciLudi*s hasta el 12 de marzo.

—La de m édico-cirujano  de Villanueva del Pardillo, p ro ­
vincia (le M adrid; su población 89 vecinos; su dotación 19 
reales diarios y casa; el (lagn se hace del modo siguicuie: 
1,100 rs. mensiialmente por el ayunlamieiilo, y lo restante 
cobrado por este de los vecinos. Las solicitudes hasta el 13 
de marzo.

—La de m édico-cirujano  del Concejo de Bravia, provincia 
(le Ovieilo; su dotación 6,090 rs., y además el valor de las vi­
sitas que se convenga con el ayuntamiento. Las solicitudes 
hasta el 23 de marzo.

—La de m édico-cirujano  de Corvera de la Cañada, d istan­
te dos leguas (le ia ciinlad de Calatayud, por renuncia del 
que la obictiia. Su población 190 vecinos; su delación 7,009 
reales, obligándose al pago de e.scrilura pública, docce mayo­
res cuiiLi'ibuyeotes. Las soliciciules al Sr. Alcalde (mr lodo el 
mes de marzo. Se proveerá en los prim eros ilias de abril.

—La de m édico  de Bretun y diez aní'Jo.s, ¡irovincia de So­
ria; su dotación 300 fanegas de trigo pagadas por l(<s vecinos 
y 890 rs. por asistir á los pobres, pagados por los aynnla- 
mienlos, y casa. Las solicitudes hasta el 23 de marzo.

—La (le cirujano  de Olmillos de Sasainoii, provincia de 
Burgos, por dimisión del que la ohtenia; su dotación 130 fa­
negas (le trigo , cobradas en setiem bre á los vecinos por el 
ayuntamiento, 110 manojos de sarm iento y casa. Las solicitu­
des hasta el 31 de marzo.

—La (le cirujano  de Valdemadera y Navajun, provincia 
de Logroño ; su dotación 280 medias de trigo pagadas por 
los dos ayunlamienlos en setiem bre, l,3 0 0 rs . (lor trim estres 
y casa. Las soliciitides liasta el 17 de marzo.

—La de cirujano  de lliierieles y cuatro anejos, provincia 
de Soria; su dotación 160 rs. por asistir á los pobres paga­
dos trim estralm ente de fondos municipales, 2,420 rs . en m e­
tálico, salúsfeelios por cuatrim estres, y 100 faiicgasde trigo 
en setiem bre. Las solicitudes linsia el 31 de marzo.

—La d ec iru ja n o  de CaravaiU(5.s, provincia deSoria ; su do­
tación 113 fanegas de trigo cobradas d é lo s  vecinos y 100 
reales de! presupuesto miinieipal por asistir á los pobres. 
Las solicitudes basta el lo  de marzo.

—La (le cirujano  de Fueiiiepinilla y cinco anejos, proviu- 
cia de Soria; su dotación 183 fanegas de trigo pagadas por los 
vecinos y 160 rs. por asistir á 16 familias pobres. Las solici­
tudes Iiasia el 13 de marzo.

—La de ciru jano  de Delvis de Monroy, provincia de Cáce- 
res; su dotación 2,000 rs. pagados trim estralm ente de fondos 
municipales por asistir á los pobres, y además 200 rs. de un 
iiospiial de patronato del Sr. Duíjue de Frías; de 89 á 90 igua­
las de vecinos, á 50 rs. cada una, y casa. Las solicitudes hasta 
el 20 de marzo.

—La de ciru jano  de Cortos y tres anejos, provincia de So­
ria; su dotación 220 medias de trigo, cobradas por el profesor 
en setiem bre; 130 rs. de fondos municipales por asistir á los 
pobres, y casa. Las solicitudes por lodo el mes de marzo.

—La de farm acéutico  de Lagartera, (irovincia de Toledo; 
su población 2,000 almas. Las solicitudes hasta 20 de marzo.

Se vende una botica muy acreditada, en la ciudad de Híte­
te , provincia de Cuenca, por m uerte (íe su dueño D. Grego­
rio  (le Torres. A! que convenga, puede dirijirse á D. Bernar­
do Amor, en la espresada ciudad, ó en esta córte á D. Nico­
lás Moreno, calle de Atocha, núm. 34, botica.

S O C O R R O  P A R A  D N  C O M P A Ñ E R O  C IE G O .

V A C A N T E S .

Lo ESTÁN. La plaza de wÉtficíJ-cínyízní) de Vadillo de la  
G uareña, provincia de Zamora, por renuncia del que la ob­
tenía; su población 180 vecinos; su dotación 8,000 rs,, paga­
dos 1,300 rs. trim estralm ente defotidos de propios y los 
restan tes por reparto vecinal en setiem bre, cobrados por el 
ayuntamiento, quien pagará á un barbero. Admnás recibirá 
por io menos 8 rs. por cada parto y lo que devenguen los 
derechos de golpe de mano airada. Las solicitudes hasta el 
20 del corrien teal Sr. Alcalde, por Medina (Jel Campo.

—La lie m édico-cirujano  de Totanés, provhieia de Toledo; 
su población 108 vecinos; su dotación 6,390 rs. pagados

Llamamos la atención de nuestros comprofesores y es- 
citamos sus sentimientos filantrópicos, á fin de que ha­
ciéndose cargo de la deplorable situación en que se halla 
nuestro compañero I). Joaquín Rodrigues, ciego comple­
tamente á consecuencia de xina amaurosis, que le imposi­
bilita proporcionarse los medios necesarios de subsistir, 
contribuyan con lo que esté al alcance de siís fortunas, á 
fin de remediar algún tanto su deplorable situación. 
Al efecto queda abierta la suscricion en las oficinas de 
este periódico, todos los dias no feriados, de nueoe á una, 
en el cual se publicarán los nombres de las personas que 
contribuyan, si así lo estiman conveniente.
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